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Piedad oatóUc*.—De C «itpt* i  PerpiñMi.— i l .  MiJáque y  cien hecíárea* de
SQ8 TÍñ&d.

Todo pasa, y  la  instabilidad de las cosas alejó de 
m i pensamiento el eco duro de las Mitckas verme- 
lias, miéütras q_ue el hum o del cigarro que en­
cendí en el w agón , fugaz tam bién com o las penas 
y  los placeres de la  vida, m e trajo á la  memoria 
la idea para m í triste de sí los aduaneros en Cer- 
vera me dejarían pasar los doscientos vegueros 
hermanos del que fum aba en aquel m om ento y 
que llevaba para el v ia je , supuesto que un am igo 
m e habia advertido de la severidad de los france­
ses, por esa parte de la  frontera, que ya costó en 
cierta ocasion una m ulta cuantiosa á otro m uy c o ­
nocido am igo (le am bos. A bsorbido en estas refle­
xiones, mientras la noche iba ya de pasada, oigo 
gritar « ¡  P a rv ó !»  y  apenas tengo tieoipo de dirigir 
una mirada al tem plo que la piedad católica de un 
catalan lia levantado a llí, pava que hallen el ba­
luarte firme de nuestra fe  las utópicas ideas de 
religión que á veces perturbaron aquellos cerebros 
de allende el Pirineo en los períodos m ás álgidos 
de sus revolacioiies.

Aduana y  cam bio de tren ; acudo, y  ya  encuen­
tro mis efectos del lado de a llá : ¡hosanna! Los
Pirineos con sus abruptas rocas, por esos sitios, 
forman un valle m uy lim itado á Parvó y  íí. Cer- 
vera, tras de la  que com ienza la linea á flanquear 
colínas á media falda pobladas de viñedos que en 
su totalidad, los que mostraban alguna vegetacioD,

este año vivían el ú ltim o de su existencia, encon­
trándose en este caso los de los terrenos más ba jos, 
que la  m ano del hom bre tenía mejorados por m e­
dio de albarradas para lim piar un poco aquellos 
suelos, peñascosos en su mayoría. Muchas de estas 
plantaciones se hallan m uy cercanas al m ar, es­
tando sometidas á la influencia de sus brisas, que 
hacian conjeturar un desviam iento del insecto 
a lado, sin que en definitiva pueda contarse para 
nada con esta teoría que determ inaba, al parecer, 
una hipótesis fundada.

E l terreno va despejándose y  se divisan mayores 
horizontes al bajar los P irineos, y  conform e nos 
aproxim am os á Perpifian, donde sin excepción 
están todas las viñas en e l m ism o estado que las 
anteriores, hasta llegar á la  que puede denom i­
narse vega de Perpiñan. en la  que entre el verdor 
de algunas plantaciones se divisan por todas ellas 
tantos fo cos , miéntras que otras están del todo 
secas, que sin exageración puede asegurarse, que 
la mitad de aquellas cepas están muertas y  que el 
año próxim o, todas presentarán el aspecto desola­
dor de las de los m outes que dejé en Cervera, cuya 
vegetación raquítica, en las pocas que áun quedan 
en este estado, representan el iiltim o empuje de su
savia.

L a  posicion de esta vega, situada al M ediodía de 
la c iu d ad , y  su perspectiva, vísta com o !a  recorrí 
despues, prescindiendo de su mayor extensión, me 
recordó la  nuestra de M álaga, en cuyo fondo se 
divisa la Sierra de M ijas, que con su silueta la 
juzgué parecida á la de una montaña avanzada de 
los P irineos que lim ita la  de Perpiílan.

Instalado en un m uy m al h otel, y  despues de 
descansar un rato, para poder visitar en hora opor­
tuna á los Sres. Leonce y  A lfred M illiaud, m e d i­
rig í á casa de estos señores, mereciéndoles una 
acogida am able, y  despues de hablar extensa­
m ente del objeto de mi viaje y  de la  situación crí­
tica por que atraviesa aquella ciudad jior efecto 
de la terrible plaga, m e aconsejaron la convenien­
cia de oír la opiníon eminente y  práctica del d is­
tinguido viticultor M. M aléque, que habitaba en 
sus propiedades situadas á catorce kilóm etros so­
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bre la  orilla  derecha del rio Ter, así com o lo  opor­
tuno que sería también para m is investigaciones 
oír los consejos del doctor Ferrer, acreditado far­
macéutico de aquella ciudad, presidente del Co­
m ité vitícola é individuo de la  Com ísion directiva 
del vivero de plantas americanas. Conveniente­
mente acompañado por la  galantería de los expre­
sados señores, que pusieron á m i disposición uno 
de sus dependientes, m e d irig í por la  orilla dere­
cha del Ter, que divide la  vega de Perpiñan, ca­
m ino de las propiedades de M . M aléque, sin dejar 
de observar en este trayecto e l estado deplorable, 
por sus num erosos focos, de muchas propiedades 
colindantes al cam ino, observando tam bién de 
paso que otros predios estaban en el m ejor estado 
de vegetación, y  que si era fácil calificar todos 
éstos com o m uy recientes en su p lantación , no 
podia por el aspecto de sus hojas determinar la es­
pecie de viña á que pertenecían, por parecerme 
iguales á las de otros predios m uy atacados de la 
filoxera, con los que generalmente lindaban. P re­
guntándole sobre esta particularidad á m í acom­
pañante, nada supo contestarm e, cuando & poco 
rato llegam os á un pueblecito cerca del cual está 
la casa de monsieur M aléque, é introducidos en 
ella por una criada v ie ja , suplicóuos en su patois, 
que m e fué d ifícil entender, que tuviésemos la 
bondad de esperar, miéntras salía apresuradamente 
para avisar nuestra llegada á este distinguido v iti­
cultor.

E l silencio que reinaba en esta casa, sus espa­
ciosos departam entos, que se divisaban desdo el 
salón doude m e hallaba, le daban el aspecto de 
un abandono com pleto por parte de sus m orado­
res , siquiera fuese casual, pues pasamos largo rato 
esperando sin percibir el m enor ruido.

A l  cabo sentimos algunos pasos y  se nos pre­
sentó M. M aléque, que con m odales y  porte dis­
tinguidos, con su correcta frase y  extrem ado sen­
timiento por su tardanza, nos explicó que habia 
estado en la ceremonia nupcial de su herm ana, no 
])erm itiendo, á pesar de insistir yo en lo  inoportuno 
(le m i visita en aquellos m om entos, que dejásemos 
de hablar largo rato sobre el objeto de m i viaje.
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EL CA^ilPO.

Sus preguntas reiteradas, sus aficioaes vitícolas, 
con las que ha creado , áun jo v e o , sa  fortuna, y 
su afan por conocer nuestra provincia de M álaga, 
coa los detalles de sus cultivos predilectos, m e 
hicieron temer que este señor se olvidase demasia­
do tiempo de la  fiesta que celebraba su fam ilia ; 
asi es que, despnes que supe por sus explicaciones 
que la parte m ontuosa de Perpiñan fue atacada 
por la filoxera liace once años, en cuyo tiem po han 
perecido todas las viñas, y  que en ]a  vega hace 
seis aúos que se presentó la plaga, hallándose todas 
en la actualidad com pletam ente invadidas y  pró­
xim as á su cu m bir, obtuve ademas !a  explicación 
de que se empleaba el sulfuro de carbono, y  el 
sulfocarbonato de potasa , com o medio de alargar 
la vida de las cepas, para que los m ism os v iticu l­
tores que usaban estos específicos replantasen un 
poco más tarde sus propiedades con vides resis­
tentes ; y  DO debiendo por m i parte prolongar más 
tiem po esta v isita , m e perm itió retirarme, ponien­
do á m i disposición su regisseur para que me 
acompañase á inspeccionar sus propiedades, todas 
ellas cercanas entre sí.

. ' Despiies de desviarnos algunos momentos de la 
carretera, llegó el coche, por entre frondosísimas 
v iñ as, al centro de un llano de cabida de 60 hec­
táreas, q u e , divididas en cuarteles, separados éstos 
por cam inos para su más fácil inspección, no se 
acertaba á fijar la vista en ninguna de estas divi­
siones pava buscar loa térm inos de comparación en­
tre las viñas más sobresalientes que alli hubiese ó 
las que, por ser la  tierra m ás endeble, no presen- 
tasen tan buen aspecto.

Nada de eso ; a llí no habia ni m ejor que admi­
rar, ni m ás endeble sobre que fijarse. Todas eran 
iguales, y  al contem plar una vegetación tan es­
pléndida com o uniform e, pude observar sus raci­
m os abundantes, procedentes de ingerto de tres 
años, contando aquella herm osa plantación seis 
años de vida, y  habiendo producido, en la  pasada 
recolección de 1882, 120 hectolitros por hectárea, 
sin que pueda dudarse que en la época 'que yo las 
vi no bajaria su producción de 150 hectólitros por 
igual unidad de terrenos, en el total de estas viñas, 
ingertas con las especies del país sobre riparias, 
resistentes á la filoxera.

A l examinar los troncos ó  ios mástiles de estas 
cepas, vi usado en sus ingertos el m étodo inglés, 
que al practicarlo yo m ism o algo más tarde , en 
otra propiedad de 40 hectáreas ingertadas de aquel 
mism o pasado año, y  pertenecientes también á 
monsieur M aléque, pude hacerme cargo de su sen­
cillez, análoga al m étodo por m í ensayado en esta 
loca lidad , que es sim plem ente el de hendidura en 
e l porta-engerto y  labrada ó afilada espiga.

P oco  puedo decir del estado floreciente en que 
se hallaba esta otra hacienda del inteligente y  rico 
propietario, porque, más que la  m ayoría, la casi 
totalidad de sus nuevas cepas estaban brotadas 
por el in gerto , diferenciándose sólo unos cuarteles 
de los otros, en que en los unos campeaba la  ingerta 
de la  denominada viña A ra m o n , y  en los otros 
la  especie conocida de A lican te , productora de 
caldos m uy negros, y  que convienen m ucho en 
Francia para las mezclas.

F ijó  ademas m i atención la simetría de estas 
p lantaciones, hechas al m arco de dos m etros de 
calle y  un m etro de distancia entre cada pié res­
pectivo, abriéndose de antemano zanjas con arados 
a Tiua profundidad de 25 ó de 30 centímetros, para 
colocar en ellas los sarmientos, no barbados, en 
cada metro.

Kespecto de los labores, consisten en arados de 
ganga ó de un solo caballo, repitiéndolas tantas 
veces cuantas Ies parece que la  tierra se aprieta un 
poco, ó cuando crece alguna h ierb a ; y  están tan 
pr.lctico8 en esta manera de labrar, que á pesar de 
que todos los ingertos de este año tenian ya largos

b ro tes , daban al terreno una reja, funcionando sin 
detrim ento cuatro arados con sus caballerías res­
pectivas, aproxim ándose á las cepas, pero sin to­
carlas , á las cuales, para que pudieran sostener sus 
brotones, que alcanzaban un desarrollo aproximado 
de m edio m etro en los primeros dias de Julio, es­
taban amparados con pequeños rodrigones.

Anotadas por m i estas indicaciones pasé á visi­
tar el vivero del que se sacaban las plantaciones 
para estos predios, que tendrá aproximadamente 
la  extensión de una fanega de las del m arco de 
C astilla , conteniendo vides riparias de doce años, 
cuyo prim er podo fué hecho según nosotros acos­
tum bram os, ó tal vez un poco m ás bajo, casi to ­
cando al suelo , teniendo estas plantas un desarro­
llo  extraordinario, lo  mismo que el tamaño de sus 
sarmientos, que brotan por las 15 ó  20 yemas de 
las cabezas que esta manera de podar form a ú las 
viñas.

L a  tarde com enzaba á declinar y  era preciso 
andar 14 k ilóm etros, para com er, descansar un 
m om ento y  ponerm e á la disposioion del doctor 
Ferrer, con el objeto de visitar al día siguiente 
otros predios tratados con el sulfuro de carbono y 
con el sulfocarbonato de sosa ; así es que m e des­
pedí del inteligente reghseur  de estos dom inios 
pertenecientes á M r. M aléque, y  sin tiem po de ver 
los demas cu ltivos , ni la pepin ier  de estas fincas, 
me encaminé a l trote de regreso á Perpiñan, ya 
con la  certeza de que las viñas nuevas que habia 
visto en e l cam ino eran resistentes ingertadas con 
especies del país.

J osé Gordon .
5  Febrero de 1384.
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EL FRIO.
E l frió es una sensación, no es un agente; la 

F ísica n orecon oce , pu es, su existencia com o prin­
cip io , y  sólo estudia el calor.

La em isión y  absorcion son dos evoluciones di­
námicas del calor, obrando sobre los cuerpos.

L a  sensación que experimentan los organismos 
anim ados, al adquirir ó perder este agente, es el 
calor y  el f r í o  de la  indocta multitud.

P or respeto á la ciencia, hemos empezado ha­
ciendo esta declaración, m ás, á despecho de lla^ 
mar calor á lo que hace helar la mano que condu­
ce la plum a por estos renglones, y  cuando sea ne­
cesario, em plearémos la  voz fr ió , para denominar 
la pérdida de calor.

Las grandes manifestaciones del frió  en  la  na­
turaleza terrestre están representadas por las so­
lidificaciones del elem ento acuático ,  del cual se 
apodera en el hondo lecho de los mares en que 
yace líquido, y en las altas regiones de la atm ós­
fera, en que fiota y  circula vaporizado.

L a  solidificación del agua tiene lugar á 0 ° ; en­
contrándose á esta temperatura, una sustracción 
de calor inicia su congelación y  un aumento la  l i ­
quidación del h ielo, el cual resulta de mayor v o - 
h im en , en relación al agua que lo  produce. Por 
consecuencia de esta propiedad, al congelarse el 
agua contenida en un recipiente cualquiera, com ­
pletamente lle n o , ó que, por lo  ménoa, no permita 
la  más ó m énos dilatación, obra el hielo com o un 
explosivo detonante. E ste efecto es debido, no sólo 
á la  dilatabilidad del agua helada, sino ademas ú 
la surfusion y  á la presión.

L a  surfusion es una propiedad que se observa 
en los cuerpos, por efecto de la cual la tem pera­
tura de solidificación desciende en ellos colocán­
dolos en determinadas condiciones. En el agua, 
evitando las corrientes y  la presencia de materias 
extrañas en suspensión, se puede hacer descender 
la  tem peratnradel agua á— 12" sin que se hiele. E n­
contrándose en este estado, si el líquido se agita ó

se proyecta en él una partícula helada, se verifica 
la congelación instantánea de toda la  masa.

La presión hace también descender el punto de 
congelación , habii'‘ndose logrado, por m edio de 
enormes presiones bajarlo á— 18®. P or  medio de la 
presión, obrando sobre el h ielo, se consigue hacer­
lo  pastoso y  moldearlo.

E n  resum en; ]a presión hace descender el punto 
de con gelación , y  al verificarse la rotura del vaso 
por consecuencia de la dilatación, com o la  solidi­
ficación es instantánea, según se observa en la sur­
fu sion , de aquí la  detonación y  proyección de cas­
cos , cuando el líquido está contenido en un reci­
piente inextensible.

L a  adición de calor no consigue aumentar la  
temperatura de una masa de hielo en liquidación; 
lo  único que se logra es aumentar la  cantidad de 
m ateria deshelada por unidad de tiem p o; inversa­
m ente , la  adición de frió á una masa de agua en 

■ congelación no hace descender su temperatura, 
consiguiendo sólo aumentar la cantidad de h ielo  
producido en la  unidad de tiem po. Am bos hechos 
se explican por la teoría mecánica del calor. La l i ­
quidación del h ielo, calor consum ido convertido en 
trabajo ó esfuerzo que necesita la masa para m an­
tener separadas las m oléculas, cuando debe per­
manecer en estado líquido. L a  solidificación, tra­
bajo que se anuía para que las moléculas puedan 
reunirse, y  que se cbnvierte en calor que se des­
prende perdiéndolo la masa.

E l agua de O® á 4 ' ,  se contrae comenzando á 
dilatarse de esta temperatura en adelante. Si ésta 
se hace descender de O®, manteniendo líquida el 
agua, com o se explica por la  surfusion, ésta aumen­
ta de volum en. E l agua, pues, tiene su m áxim o 
de densidad á 4®. Una masa de hielo sometida á  
bajas temperaturas se contrae.

L a  temperatura de congelación de las disolucio­
nes salinas es inferior á O®, descendiendo para el 
agua del mar á— 1,88®, y  el m áxim o de densidad á 
— 3,67®. E l m áxim o de densidad que en el agua 
dulce tiene lugar áu na  temperatura superior á O®, 
para el agua salada es inferior á la  temperatura de 
congelación.

Estas diferencias de densidades producidas por 
la  temperatura, son causa de las corrientes ascen­
dentes y  descendentes, que se producen en las m a­
sas de agua.

E l hielo m arino, com o producto de una disolu­
ción salina, está privado de sa l, pues ésta queda 
en disolución en el agua n o  congelada, y  si alguna 
sal se encuentra en él es debida al agua encerrada 
entre las fisuras, sal que concluye por desaparecer 
arrastrada por los productos líquidos del deshielo 
que surten el efecto de un  lavado.

L a  congelación del mar com ienza por los 50® de 
latitud , verificándose sólo por las costas, siendo 
necesario remontarse hasta los 80 “, pata encontrar 
los hielos fijos.

E n  los mares polares, ni áun en verano des­
ciende de O® la temperatura de la  superficie del 
mar.

L a  estructura geográfica del polo N orte, que es 
el más estudiado, está caracterizada por la  exis­
tencia de un extenso mediterráneo inesperado, al 
que corresponde el polo m atem ático, circunscrito 
por dos continentes. Las exploraciones del hom bre 
en esta región inhospitalaria han llegado hasta los 
82® de latitud, siguiendo el canal de Sraith por la  
tierra de G rinncll hasta M onte Parry.

E ste mediterráneo es un verdadero mar sin ori­
lla s , puesto que los hielos borran los lím ites pre­
cisos desfigurados de continuo por lo  m óvil y  que­
bradizo de su contorno.

Las lineas isotermas determinan dos polos del 
frió cuya temperatura media es— 19® uno, y— 17 el 
otro. L a  del polo no se ha podido observar directa­
m ente; pero del cálculo teórico resulta m énos baja.
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EL CAMPO. i

Parry, en los diez meses de permaueucia en la 
isla  de M elv ille , lia encontrado una temperatura 
m edia en aquel paraje de— 18,5°, siendo la máxima 
de 15,6°, y  la mínima— de 4T“. Scoresby, más cerca 
del polo encontró una, m edia, sólo de— 8°— ó 9°.

E n  aquellas regiones yertas la  nieve desciende 
sobre sus monótonas planicies y  sus inestables 
alturas, y  nunca con más propiedad podria decir­
se que es su blanca m ortaja, puesto que cubre el 
ír io  cadáver de aquella región de la  tierra ; pero 
áun allí entre los pliegues de este sudario se refu­
g ia  la vida, representada por el rojo uredo, un ín ­
fim o hongo que colora la nieve y  que no puede v i­
vir fuera de,ella  sin palidecer, com o si se sintiese 
atacado de anemia, aprovechando tam bién el agua 
de fusión para desarrollarse el profococo, un alga 
representante celosa de la  vida vegetal, cuyos gér­
m enes parecen subsistir disueltos en el líquido, 
ansiosos de reproducción.

Veam os cóm o se produce la  nieve. L as nubes 
sombrías y  extensas denominadas nimbus, que pro­
ducen la lluvia, que unas veces cubren toda la 
■extensión de la atm ósfera y  otras están limitadas 
por un contorno brillante, por efecto de un des­
censo de temperatura en las altas regiones de la 
atm ósfera, originado por las corrientes del aire, 
¡>asan directamente del estado de vapor al de ag lo­
meraciones cristalinas, que, observadas con el 
m icroscopio, se ve que afectan disposiciones regu­
lares de form a poligonal estrellada, que para que 
sea perfecta exigen aire seco y  f r i ó ; así que nos­
otros no liemos tenido ocasion de observar forma 
alguna, y  sim plemente afectaban la barbosidad de 
la plum a de ave.

Estas aglom eraciones, que agrupadas constitu­
yen  los copos, son de m ayor ó menor tam año, se­
gún que proceden de m ayor ó m enor altura.

E n  nuestros clim as, los vientos nortes, que son 
los que originan los frios más intensos, llegan ya 
relativam ente tem plados, por haber atravesado re­
giones m énos fr ia s ; asi que las nevadas se produ­
cen  con frios moderados.

L a  nieve pierde con facilidad el calor y  lo  ab­
sorbe con d iflcu ltad ; de aquí que pueda preservar 
a l suelo de los frios intensos, conduciendo m al el 
calor de éste.

Devolviendo por difusión la  capa de nieve parte 
d e l calor que recibe directamente de los rayos so­
lares, sucede, contra lo  que instintivamente podria 
suponerse, que se derrite con más facilidad la que 
se encuentra al am paro de los paredones y  bajo los 
árboles, cuyos obstáculos, absorbiendo de distinto 
m odo el calor, lo  retienen y  lo comunican en m a­
y o r  cantidad á la  nieve inmediata. A l mism o 
principio son debidas las cavidades que se obser­
van en donde existe un pedrusco; cuyo fenóm eno 
se hace más com plejo cuando este pedrusco es ar­
rojado sobre una capa espesa de nieve, pues en el 
agua  que produce al liquidarse la que está en con­
tacto con él y  que llena el agu jero, com ienzan ti 
producirse corrientes descendentes y  ascendentes 
por el aumento de densidad del agua de la parte 
superior, hasta que, por efecto de este trabajo y  el 
sucesivo aumento de liquido llega éste á derra­
marse por debajo de la  capa de n ieve, terminán­
dose el fenómeno.

Estos son los caractéres científicos más esen­
ciales de las dos manifestaciones del frío que lie­
m os apuntado. A hora  b ie n : considerados com o 
fuerzas naturales cooperantes jiara la  vitalidad 
del g lob o , ¿es su existencia necesaria? ¿es útil?

L os beneficios que estos fenómenos físicos re­
portan á la  vida orgánica son de carácter secun­
dario, y  de tal naturaleza, que sólo pueden expli­
carse diciendo que no hay mal que p o r  bien no 
^enga.

Ese enjambre de blancos copos es la lluvia fe ­
cunda que se lia sentido atacada de parálisis, es la

sangre blanca del organism o terrestre que circula 
de la tierra á la atm ósfera, enfriada en la ancha 
artéria del espacio.

Las masas de hielos polares, las nieves perpé- 
tuas que coronan los colosos de materia terrestre, 
son manifestaciones de la enfermedad m ortal que 
ataca al g lobo en sus extremidades. E l estudio de 
su pasado acusa profundos cam bios clim atológicos 
operados en él.

E l polo  ocupaba en la  era terciaria el mism o 
punto geográfico que ocupa h oy , com o se com ­
prueba por el estudio de la vegetación extinguida 
de las ]>asadas edades geológicas. L as latitudes 
guardaban el mism o orden relativo que ocupan 
hoy, sólo que todas recibían más calor. A  una dis­
tribución uniforme de este agente, acompafiada de 
una luz difusa, sucedió una distribución más des- 
desigual, hasta llegar á acentuarse las diferencias 
de latitud, de clim a, de estación y  de dia y  noche.

K o  pudiendo admitirse com o causas de enfria­
miento la pérdida de calor interior, la  variación 
de dirección del eje terrestre, ni el tránsito de este 
sistema solar por regiones sidéreas de más ele­
vada temperatura, se ha buscado una explicación 
que aunque no resuelve todas las dificultades, es 
la que parece atacar m énos á los principios cien­
tíficos com probados, por más que ella no pueda 
serlo á su vez, por ningún hecho reconocido.

Se supone que la  materia cósm ica del so l, antes 
de llegar al grado de condensación en que hoy se 
encuentra, ocupó más volum en, y  que el disco de 
éste foco de calor, afectando m ayor diám etro, cu­
brirla gran parte del horizonte, enviando á la  tierra 
una luz ménos viva y  un calor m énos extremado, 
pero m ás igu a l, que baria rem ontar el clim a tro­
pical hasta la proxim idad de los p o los , pudieudo 
explicarse así la presencia en los yacim ientos ve­
getales que se han encontrado por los 70'’ de lati­
tu d , de ciertas plantas que necesitan un clim a 
tem plado y  que por las circunstancias que las ca­
racterizan revelan que han vivido en el propio la - 
gar en que se encuentran muertas y  que no proce­
den de acarreos de otros parajes.

¡Q ué sería, pues, de este viejo m undo si el sol 
continuase condensando su masa y  la línea de los 
polos comenzase á invadir los trópicos I A lgunas 
tribus nómadas de esquimales, últim a representa­
ción de la mermada raza del hom bre, arrastraría 
al rededor de los trópicos una existencia misera­
b le, disputada por el oso b lan co , hasta que al fin, 
vencido aquél, y  tras él extinq-uidas las razas de 
animales más persistentes, existirían sólo, com o 
ú ltim o vestigio de la  vida orgánica, en la nieve el 
u red oy  en el agua de fusión elprotococo , hasta el 
m om nm ento en que el so l, sin fuerza para derre­
tir el ú ltim o copo de nieve, dejase privado á éste 
de su m edio de existencia y  sobreviviese solo el 
primero.

Si a l elem ental organism o vegetal del uredo 
pudiera concedérsele la facultad de pensar, al 
verse dueño absoluto del m undo, puesto en con ­
tem plación del espacio desde su copo de nieve, 
se encontraría tentado é  proclamarse rey de la 
creación, exclam ando: a Todo esto ha sido hecho 
para m í.»

¿Parece excesiva presunción la del ú ltim o de 
los h ongos? Pues no dice m énos el hom bre, que 
no será cajiaz de sobrevivirle.

LVIS OVALLE.

PARÍS-CLUB,
Deapues dol horroroso escándalo de la rué K oy»le ( ó  del 

Círculo do la rué l ío y a le ) , « o  liay nada nuevo que contar 
b í d o  que }os socios d« aqiielU distirgiiidieiina casa se l i ­
quidan.

Si , el Círculo va á desaparecer. Y no podía suceder de 
otra manera. ¿Cóm o han de vivir en buena arraotiía perso­

nas bien nacidas, que, por fuerza da las circanstanciaR se 
ven oliligadas é  sospechar unas de otras?

Entre ellaa las hay que haccn trampas. Esto es induda­
b le .¿Q u ién  es el tram poso? Se ignora. A sí, puea,todoa 
oreen que lo son todos. El Príncipe de Sagan, presidente, 
ha dado la idea de una nueva íundacion.

Los que quieran formar parte del círculo nuevo contri­
buirán con 100.000 francos cada uno.

Ea una capital donde el dinero abunda tanto, no será 
d ifícil reunir enseguida siete ü ocho millones de reales para 
emprender vida nueva de iacarratí y  de eport.

Y  el tríete suceso de las cartas marcadas se olvidará 
pronto. 1 En París se olvida tan fácilm ente!
. La conversación de moda ahora es el tenor Gayarre.

Gayarre, de cuyo mérito dudaban los franceses ; Gayar- 
re, que es el artista de m od a ; Gayarre, en fin , que produ­
ce miles de duros á la Empresa, y  que cuenla los triunfos 
por noches. Nunca se vió éxito parecido. Pulís entero acu­
de á oír á nu'íStro gran artista, que, com o he dicho en 
otro periódico, da  macha gloria á EspaBa en estos m o­
mentos.

Y  una de Ins grandes impresiones para ol viajero en es­
tos diaa , es aaistir á las representaciones del teatro Italiano.

ToileiUt esplendidfaimas, mujeres hermosas, brillantee, 
encajes, entusiasiao creciente ,iquién ha dioho que Pa­
rís estaba triste y  desanimado? A  fe  que nadie lo creerá, 
viendo desde las butacas de balcón el aspecto de la sala eii 
estas noches, que se parecen á las mil j ’ una famosas.

Y  ó  la salida, los solteros, y  áun los casados libertiocs, 
se vaii á los bailes de la Ópera, ó del E dén, porque esta­
mos en pleno Carnaval, y  es el momento de divertirse.

Seis m il mujeres ¡ seis m il I casi desnudas habia ano­
che en la Grande Ópera convirtiendo ladiversion en orgía. 

¡Qué contráete con nuestras honradas costumbres!
¡Qué diferencia entre este sin igual descoco y  aquella 

honesta coquetería de las mujeres españolas 1
|Ah! Con todos nuestros defectos y  nuestro indudable 

atraso , llevamos mucha ventaja á las demas naciones de 
Europa.

U no de estos bailes lo prueba. Se v e  en elloe que el pu­
dor no es aqui moneda corriente.

Pero no es éste lugar de reflexiones tristes ni cátedra de 
m oral, y  ¿  fuer de cronista he de liniitarine á las noveda­
des del dia.

Decía un periodista español que el tenor y  el embajador 
habían d¿baUido á un tiempo.

A sí fué.
E l mismo dia en que debía cantar Gayarre, presentó sus 

oedencialos D. Manuel Silvela, y  anteayer se verificó en la 
embajada la primera recepción oíicial, y  á la que asistie­
ron, ademas de los miniatros y  alto personal del Gobierno 
francés, todos los diplomáticos estranjeros acreditados en 
París, y  las personalidades más notables de la colonia es­
pañola.

Y a antes habia celebrado el Fígarc  o l nombramiento de 
don Manuel Silvela, reproduciendo <n su Suplemento un 
articulo humorístico del distinguido escritor que firma con 
el pseudónimo de V elisla; y  la cariñosa acogida hecha por 
la prensa francesa á nuestro eminente abogado y  hombre 
público , prueba sus méritos personales, q u e , aparte de sn 
representación política, todo el mundo reconoce.

Los teatros han recobrado cierta animación. En el Van- 
deville se ha estrenado una com edia de tres autore'i, Vala- 
brégue, Furriérc y  Cohén, que ae titula L a  FtamboyanU. 
Éxito regular, comedia graciosa, que durar» dos ó tres me­
ses en los carteles.

En la Porte Saint Martin continúa Sarah Bem ardt sits 
representaciones de la D am a de las Camelias. La ejecu­
ción es notable, pero no ha hecho olvidar á la  Piersons, que 
fué quien cre6 el papel, y  que ahora va á comenzar lo que 
pudiéramos llamar su vida académica, entrando á formar 
parte del teatro Francés.

U d gran escándalo artístico ocupa m ucho la atención 
pública.

En él el patriotismo entra por mucho, y  eería d ifícil sa­
ber á quién debe darse la razón.

Ello es que madame M ackay, una millonaria norte-ame­
ricana, de quien se habla mucho hace ya años, encargó al 
gran pintor Meissonier que le hiciera su retrato.

El artista lo hizo, y  á la señora en cuestión no le gustó. 
Pidióle que le rctocára, pero Meiasonier sostuvo que el 

retrato estaba hecho á conciencia.
—Sí eaa señora no es hermosa— d ijo — y o  no tengo la 

culpa.
La millonaria pagó los setenta m il francos convenidos, 

y  enseguida arrojó el lienzo á la chimenea.
Realmente, tratar de esto m odo al V íctor H ugo de 1a 

pintura, constituye utia ofensa nacional. Pero madame 
Jlackay sostiene que, siendo el retrato de su propiedad, 
pudo hacer de él lo que se le antojára.

La prensa ha tom ado el asunto com o punto de lionra. Se 
prepara un grac banquete en honor del célebre artista, y  
los periódicos publican sentidos artii-ulos en defensa de la 
dignidad profesional del pintor ofendida.
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En los primeros momentos se d ijo , n o  que Mme, Mac- 
kay habia quemado el retrato, sioo que lo  habia colocado 
eu cierto lugar de la casa que uo se puede norabr.r.

A  lo cual exclamaba el crítico Bergerat:
— Verán ustedes cómo en ese mismo sitio van á dedicar 

para cierto uro autógrafos de Laraarliue.
Es que el dinero, sobre todo entre los yankee$, pretende 

sobreponerse á todo.
M, de E ouchand, el inteligentísimo Director de los Mu­

seos nacionales, me contaba no há mucho tiem po que se 
le presenté un yankee, rogándole que le  dejára ver los dia­
mantes de la Corona, que el Gobierno de la República 
piensa vender.

— ¿Cuál es el fam oso R egente?— preguntó el extranjero. 
M. de Rouchand se lo enseñó.

—  Muy bien. Pues cuando los diamantes hayan de ven­
derse , escríbame V. ó  póngame un telégrama á New-York, 
porque quiero comprar esta alhaja para ponérmela de puño 
en un bastón.

I Son asi estos millonarios modernos del otro lado del 
mar!

¿ Quién n o sabe en 1‘ arís que Mine. M ackay quiso com ­
prar en cierta ocasion el Arco de la Estrella?

Pero hay cosas que no se compran ni debe intentarse
comprarlas, por ejem plo, la respetabilidad de Meiaaonier, 
que es el primer artista de su tiempo.

Con estas cosas y  las otras, la sociedad francesa y  la ex­
tranjera que v ive  en París tiene de qué hablar.

Gayarre, Meissonier, Lesseps, académ ico; la E xposi­
ción de Niza, los bailes de la semana.....

E l d é la  Duquesa de Valencia ha sido notable. A  él asis­
tieron el nuevo embajador y  otros espaíioles distinguidos, 
M. Jules Simón ha comenzado sus jueves, y  en su salón de 
la plaza de la Magdalena liemos visto á todas las notabili­
dades francesas.

E l ministro de Chile, cuya  hija es belleza célebre, tam­
bién ha comenzado sus íoirées; la Maniuesa de Pourtalés 
recibirá dos veces desde ahora hasta Marzo. De un m o­
mento á otro saldrá para Madrid la Duquesa de la Torre. 
SaloD literario en casa de la Condesa de Moneada. Próxi­
m a fiesta, dada en honor de Gayarre por los barones Rots- 
child ; Exposición de acuarelistas en la m e de Scribe; E x­
posición de pinturas ea los Miclitones y  en la rué V olney;
carreras de caballos en los alrededores de París ¿Quién
sabe las diversiones que constituyen en estos dos meses la 
vida de París?

Hace tres que no se hablaba sino de la guerra. Ahora no 
se habla sino de máscaras, cabaUos y  bodas.

¡Sabe D ios lo  qne ocurrirá de aquí al verano! Pero los 
parisienses dicen com o los discípulos de E p icuro: coma- 
moe, bebamoi, porque mañaTia moriremos.

BáBAQÁS.
P»rls,Sl.

CARRERAS DE CABALLOS.

Catallos guiadores «a 1883, con «speci£cacioa dol nombre de oibdA carrera 
ganada, imporfanoía d« los premios y dueñoe á qoienee pert«acc«n.

A D V E R T E N C IA S .

L a s  letras M . y  H . significan m aclio y  hem bra; las 
letras minúsculas al lado de la edad , el pelo ó  capa: 
(C ru z ,), cruzado. L os  Pedigrees j  nacionalidad de los 
caballos son tom ados de los programas.

A c e e h o u .
Español. — Cerrado.

D«1 Estid».

Prem io de la l ie a l Maestranza de Caballé-

R e d e s  ▼ellon-

de G ranada................................................  ün djela de attí.

A v o iic e p  I I .
M. c-, 4 años.—Por Matador y yencedora.__

(  Cruz.).—Ganadería del Saltillo,
Sr. D. Ualllernio

Prem io Criteriuiii. —  Sevilla. —  Primavera, 
Prem io I ’ ríneij)e ü á les , id., id. {D ea d  Aeaí.) 
Prem io Mini.sterio de Fonu-uto,— Handicap  

N acion al.— M adrid. —  Prinia\-era. {S e ­
gundo.).......................................................

Prem io del M inisterio de i'o inen to .— H an­
dicap X a c io j ia l . - I A .,  id.— Extraordina­
ria. {S egundo^ ..................................................

Prem io de S . M , ]& Reina.— H andicap N a­
cional.— Id ., id,— E xtraordinaria .............

4 .0 0 0
l . ü O O

2 . 0 0 0

2.000
8.000

T o t a l ....................................  1 7 .5 0 0

A v e n c e r  I I .  veiion.
M. c., i  aflos.—Por M ataior y yeneniora.—

(  Cruz.).—Ganadería del Saltillo.
S r, D . ItnU  ba iich «z .

Prem io del Avuntaniiento,—  R-ireelona.—
O t o ñ o , . . . . ' ........................................................  2 0 .0 0 0

Prem io de la Com pañía del ferro-carril del
2íorte.— H andicap N acional....................... 6 .0 0 0

T o t a l .................................... 2C.OOO

A r g 'o n n e .
H, c,, 5 años.— Por D. Cáríos y  M ías Acton.

Hr. Cullhon.

Prem io G racia.— Barcelona,— O toño. {S e ­
gundo.).................................................................. 2 .0 0 0

Prem io Ram bla.— Id ., id .— Saltos   2 2 .3 0 0
T o t a l .......................................  2 Í .8 0 0

Bp<‘u es.
M. t,, 3 años.— Por ^íatador y  Podenca.— 

(Cni2.).— Ganadería del Saltillo.
Sres. M ÍD a-Albentos,

Prem io Com pensación.— M adrid.—  Otoño.

I t r i l o m i t r l i s .
H. c., 3 aSos.—  Por ^yild-Oai^ y  JficJté.

S r. D . A . R u iz  de A lca lá .

Prem io Prínci[>e de Gále«. —  M íidrid ,—  
O toño....................................................................

l ir o a d s ú le .
H. c., 4 años.— Por ThuderM í y  Brigantine. 

S r . D . G u lll« iiiio  ( ia rv e f.

Prem io Gracia.— Barcelona.— O toñ o..........

T o t a l .

C o p ;n a c .
M. c., 5 años.— Español.

Sr. B. Pabl4 Díaz Jiménez.

Granada,—  Pri-Prem io de la  Sociedad, 
mavera............................

C on vH losccnt.
M. c., 3 años.—Por yictúHuí y  Mentone. 

Ü xrino. Sr. Harqupa d «  V l l la m e jo i .

Prem io S ans.-iSaííos.-B arcelona.-O toño,. .  
1‘ remiü G ran Steeple Chase.— Id ., id . . . .

T o t a l ....................................

3 .0 0 0

9 .0 0 0

12.000

C a m p e a d o r .
II. t., S años.—Pnr Matador y  Portuguesa.— 

(C ruz .).— Ganadería del Saltillo.
Ur. B. £. D«TÍe8.

Prem io C om pensf-ion . —  C óníobn. — Pri­
mavera..................................................................

Prem io C om pensación .—  G ranada,—  Pri­
m avera..................................................................

T o t a l ....................................

1.000

1.000
2 . 0 0 0

C a r c e le r o .
M. c., 6 aiíOR.— Por Matador y  Carcelera.— 

(Cruz.).—Ganadería del Saltillo.
Sr. V .  G u illerm o G a r re ;.

Prem io C osm os .— Sevilla.— P rim a vera .. .  
Prem io Peninsular,— Id ., id. [^Segundo.). .  
Prem io del J lin isterio de Fom ento,— H an­

dicap N acional.— M adrid.—  Primavora.
— E xtraordinaria .............................................

Prem io Consolacion,— M adrid.— Primave­
ra.— E xtraordinaria........................................

8.000
2.000

4 .0 0 0

4 .0 0 0

1 8 .0 0 0

C a r c e le r o .
M. o., 5 años.—  Por M atador y  Carcelera .—

(C ruz.).— Ganadería d el Saltillo.
Sr. D. Buiz SaiKhez.

Prem io C onsolacion,— Barcelona.— O toño. 4 .0 0 0

Chasst*ur.
M. t-, i  años.— Por £claiTgur y  M ontetina .—

(C ruz.)
H r. B . £ .  liftTlda.

Prem io de la  Sociedad.— H andicap.— C ór­
doba.— Prim avera............................................ 1 .0 0 0

4 .0 0 0

1 3 .4 0 0
2 4 .8 0 0
3 7 .2 0 0

C o u r t i s a n n e .  Seales veUon
H. c-, 4 aSos,— Por Bagdad y  Sania.

Mr. (■Qllhou.

P rem io San?.— Saltos.— Barcelona.— Oto­
ñ o. {Segundo.')...................................................  2 .0 0 0

D l l e t t o .
M. c., 3 años.—Por yuneliam  y  Cherie.

Exorno. Sr. Soque de Fernan>Xañez.

Prem io C osm os.— M adrid.— Prim avera,. .  9 .0 0 0
Prem io del V e lo z  Club.— Id ., id ....................  9 .0 0 0

T o t a l ....................................  1 8 .0 0 0

E s t r e l l a .
H. t., éafios,—  H. á .A .

E.>:cmo. Sr. D. J. P. Aladro.

Prem io del Tiro de P i‘'hon . —  Sevilla. —
Prim avera...........................................................  2 .0 0 0

F a l a n g - e .
M. t ,  c e r r , - H .A .A  

Dfit IstAdO*

Prem io M ilitar, por S . 1̂ 1. la Reina.— M a­
drid.—  O toflo.......................................................  Un jljíto de arte,

F c l i e í e n .
M, al,, 3 aSo?.—Por Plutus y  Felicité.

Nr. le C. d’Espous de Paul.

Prem io Cosm opolita,— Barcelona.— O toño. 2 0 .0 0 0

G u a d a l c t c .
M. c-, 3 años,— Por Broadside y  yiítoria.

Ezcmo. Sr. D. 1. P. AUilro.

Gran Prem io de M adrid .— M adrid .— P ri­
mavera. {S ecu nd o.) ......................................... 1 .0 0 0

Prem io Consolacion.— M adrid.— O toñ o .. 3 .0 0 0
T o t a l ....................................  4 .0 0 0

G u a d i a n a .
H. c., 3 años.—Por Broadside y  Empre»s.

EsCDio* Da Pa AladrOa

Prem io Ensayo.— G ranad a .--P rim avera . 3 .0 0 0

G c u i ‘^ i n a .
H. aL, 4 años.— Por George í'rederíck j  Alba.

Excmo. Sr. Doiiiie de Feroan-Ifufiez.

Prem io Consolacion. —  M adrid. —  O toño.
{S egundo.) ...........................................................

I n n o t o .
M, c., cerr.— (  Cruz.)

Sr» B . O. K jc h s e l  W lllU m *

Prem io, Extraordinaria.—  M adrid. —  l ’ ri- 
niavera.......................................................................  5 .0 0 0

L i m ó n .
jr, c,, 4 años,—Por yespatsian j  Zinunuide.

Excmo. Se. D. J. P. Aladro.

Gran Prem io de Sevilla.— Sevilla.— Prim a­
vera ........................................................................  2 0 .0 0 0

P rem io del V e loz  Club. —  M adrid. —  P ri­
mavera,   1 .0 0 0

Prem io de k  M , e l R ey .— Granada,— Pri­
m avera..................................................................... Uaobjstoíearle.

Gran Prem io de Granada, —  G ranada .—
Prim avera. {S egu nd o.).................................. 2 .0 0 0

Prem io de V en ta  1‘ eninsular,— Barcelona.
—  O to ñ o ..............................................................  8 .8 0 0

Prem io de V enta.— M adrid.— O tofio   8 .0 0 0
P rem io Pura Sangre.— H andicap. —  M a­

drid.—  O toño...................................................... 1 8 .0 0 0
T o t a l .................................... 5 2 .8 0 0

I i u e e r a .
H. t,, 3 añce. — Por Sahara y  Jabonera.—

(Cruz.)
Iscmo. t«r. D. J. P. Aladro.

Prem io E n sa yo .— Barcelona.— (H oño, —
U na fusta y ........................................................  400

L u s i t a n o .
M. t., 4 tóoa.— Por Matador y   — (Cruz,).—

Ganailerla del Saltillo, 
br. n. (iulllermo (Jarvef.

Prem io C onsolacion.— M adrid.— Primave­
ra. {S sgu n d o .) .................................................... 1 .0 0 0
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^ l a O O u d l C .  Reale» vellón.

H., 2 años.—Por Verdua j  lamignarde.
JUr. L a rroqu ette*

Prem io Granada.— Barcelona.—  O to ñ o . . .  8 . 0 0 0

M o n e l e l i .

M. aL, 3 s,fíos.—Rmicrucian y  Maid the Glcn.
S r .  E . G. D avies.

i ’ n-mio C osm os .— Mailrid. —  Otoño. (<S'«- 
gu nd o.).................................................................. 2 . 0 0 0

IVIinistei*.
M. n., 3 años.— Por Miiiiniiary j  Lijeira.—

(Cruz.).— Ganadería del C. de Sobral.
E x cn io . S r. Conde de S obraL  CAlmeiria< Portugal.)

Prem io Sejrundo Criteriutn.— M a d r id .—
O toñ o....................................................................  Bá.UOO

Prem io de! M inisterio de Fom ento.— H an­
dicap X a d on a l.— M adrid.— O toñ o  1 8 . 0 0 0

T o t a l ..............................................  5 0 . 0 0 0

I\lisleadei‘.
M. aL, 3 años.— 'PotMissüniaiyj Muza.— (Cruz.).

Gauadería del C. de Sobral.
E x cm o . S t . C «u d « de S o b ra l. (A lm drin , Portugal.)

Prem io de S. A . R . la In fajita  1).® Isabel.
— M adrid.— O toño............................................  Un oljsta íe arte.

M. n. castr., 5 años.—íoiM iss'nm aryj Cigana II .
(Cruz.).— Ganadería del C. de Sobral.

E x cm o . S r . Cande de S o b ra l. (Almeirin, P ortugal)

Prem io, E xtraordinaria.— M adrid.— O toño 4 . 0 0 0

^ lu í jc a c l ln a .
H . n . ,  3  añoí!.—  P o r  H v ie a 3 .in  y  B m u i« e t .

8 t .  D . (lu lU etm o  Garrey*

Prem io de S . A .  R . la  In fanta D.® Isabel.
— SeTÜIa.— PrimaT’era..................................

Prem io de la Sociedad.— H andicap.— M a­
drid.— Prim avera. {C orrió  so la .) .............

Prem io Piira Sangre.— M adrid.— O t o ñ o . .
T o t a l ..............................................

líi objeta de arle.

2 . 0 0 0
I6 .O 0 0
18.00U

B í a l g ' u d o .

M,, cerr.— Media sangre árabe.
D el E stado.

Prem io de S. M . la Reina. —  M adrid .- 
Prim ayera...................................................... L 'n  caballo.

O j e a .
M. C..3 aSce.—V oiP rin ceo f Orangey Smidan.—

(C ru z .)
E xento. S r . B n qn e  d e  FernAn^PTuSez*

Prem io de la Sociedad.— H andicap .—  M a­
drid.— Priaiarera.............................................  S.OOO

l* e r ie o .
M, n.. 4 aSoa.— Español.—Por Pipe y  tiuerrei'a.

S r .  D. R am ón Iiorite.

Prem io N acional,— Sevilla.—  Priraavcra. .  4 .0 0 0
Prem io de la Real M aestranza de Caballe-

ria.—  Sevilla.—  Prim avera........................... 3 .0 0 0
Prem io Com pensación.— M adrid.—  Prim a­

vera ........................................................................ 3 .0 0 0
Prem io N acional.— Córdoba.—  Primavera. 3 .00Ü
Prem io de S . A . R . la In fanta D.® Isabel.

— C órdoba.— I^rimavera............................... üa líjela di arte.
Prem io Criterium .— Granada.— Primavera. 1 .0 0 0

T o t a l ..............................................  1 4 . 0 0 0

l*i«-ador.
M. c., 5 a fios.-Por 3íatador y  LUongera.—

(Cruz,).—Ganadería del Saltillo.
Mr* B* E* b a v ie s .

Prem io Peninsular.—  Sevilla.— Primavera. 6 . 0 0 0
P rem io Principe de Gales,— Sevilla.— Pri­

mavera. {S egu nd o.) .........................................  5 0 0
Prem io Peninsular,— M adrid.— Primavera. 1 0 . 0 0 0
Prem io Om nium.— M adrid.— P rim a vera .. Un ttjdo dearlt. 
Prem io C osm os.— Córdoba.— P rim a vera .. • 6 .UOO
Gran Prem io de Córdoba.— Córdoba.— id . 2 0 . 0 0 0
Prem io Peninsular.— Id ., id ............................. 8 . 0 0 0
Prem io de D iputados y  Senadores,— Cór­

doba.— Prim avera...........................................  Dn oiíeto de at'.e.

S i g u e  P iífa d o r . Reiike veHoo.

Prem io de Sevilla.— Barcelona.—  O to ñ o ..  2 .0 0 0
l ’ rem io del M inisterio de F om ento.— M a­

drid.— O toñ o ...................................................... 2 .0 0 0
T o t a l .............................................  41) .500

H. c., 3 años.^Por ^arcello  j  PUrrotte.
('• de PavU

Prem io del Fíiro.— Barcelona.—  O t o ñ o . . 8 . OOP

P rín o ip e .
H . a l .,  3  a ñ os .— P o r  ^fo>lar¡•lt y  E l l e r m i r a .

S r . D. 4 iu ill« rn it  <^arTCf.

G ran Prem io de M adrid.—  M adrid.—  Pri­
mavera..................................................................  4 6 .00 * '

Prem io de V elocidad.— Id ., id .......................  üí tijelfl desrtí.
Prem io H andicap-Pura Sangre,—  M adrid.

—  P rim a vera .— Extraoiiiinaria. {S e ­
gundo.) ,................................................. 4 .0 0 0

Prem io H andicap-Pura Sangre,—  M adrid.
— Primavera. {S eg u n d o^ ............................  4 .0 0 0

Prem io de S . M .— H a n d i c a p .— M adrid,—
Prim avera. {S egu n d o .) .................................  2 .0 0 0

Prem io Pura Sangre.— Barcelona,— O toño. 8 .000
Prem io P otros Peninsulares.—  Id ., i d . . . .  1 2 .0 0 0
Prem io de Sevilla.— Id ., id ..   .....................  1 0 .0 0 0
Prem io de Ganaderos.— M adrid.— O toñ o ,. 1 0 .0 0 0

T o t a l ..............................................  9 6 .0 0 0

l*ou Iat.
I I .  c , ,  5  a ñ o s . - P o r  U hlart j  l a  P e i ' i f M t f .

H r. L o rren ce .

Prem io Gran 1 .“  Steeple C hase de España.
— Barcelona.— O toño. {S eg u n d o .)   4 .0 0 0

Q u illita .
H ,,  6  a ñ o s .— E s p a ñ o la .

$ r . I ). L u fs B oscb .

Prem io Ensayo.— Granada.— P rim a v era .. S.OOO

R a y o .
M. c., 4 años,—E.I.A.—Por S o l i t a i - i o j  E íp a f io la .

S r . D . B a d r lg o  T c c i .

Prem io, E xtraordinaria,— M adrid.— Otoño
{S egundo.) ...........................................................  1 .0 0 0

Republic*.
H . c , ,  3  a ñ c « .—  P o r  K o A te r  y  F a u x  P a t .

91r. B .  O . H tr t !n  d u  5 o rd .

P rem io C om pensación .-B arcelona,-O toño 6 .0 0 0

Salta-ador.
M . t . ,  6  a ñ o s .—  P o r  M a t a d o r  y  R e p e n t i n a .—  

( C r u z , ) . — G a n a d e r ía  d e l  S a lü l lo ,

Sr. U. K. DaTÍ«8.

Prem io Om nium. —  Sevilla. —  Primavera.
{S egu nd o.)........................................................... 400

P rem io Com pensación.— Id ., id ...................... 2 .0 0 0
T o t a l ....................................  2 .4 0 0

S w e e tb i ’iar.
H . c . ,  4  a ñ os .— P o r  S p e e v iv m  y  H d g e  J íose.

H r. S m ith .

Prem io C osm os. —  Jladrid . —  Primavera,
{S e ^ n d o .) ...........................................................  1 .0 0 0

Prem io Conaolacion,— Id ,, id .......................... 3 .0 0 0
T o t a l .................................................  4 .0 0 0

T a jo .
M . c . ,  5  a ñ o s .—  P o r  T y n e d a le  y  M im t v r  B e l l .

E x cm o . Sr. D uque de Vernan->'u3o2.

Prem io Om nium.— Sevilla,— P r im a v e ra .. 5 .0 0 0
Prem io Om nium. —  M adrid. —  Primavera.

{S egu nd o.)...........................................................  500
T o t a l .............................................. 5 .5 0 0

T I>eda.
M . c ,,  6  a ñ os .— P o r  C a b e c i l la  y  í V o t k y .

S r. U. llitnioii L » r i t « .

-Prem io l .* '  Crit«rium ,—  M adrid.—  Prim a­
vera.............................................................................  8 .0 0 0

Prem io 2.‘  Criterium .— I d . , i d ........................ 3 2 .0 0 0
Prem io Handicap N acional.— Id ., id   1 8 .0 0 0
P rem io P otros.— Id ., id ....................................  8 .0 0 0

.P rem io Criterium.— Córdoba.— Primavera, 1 0 .0 0 0  
Prem io de S . M . el R ey .— Córdoba.—  Pri­

mavera....................................................................  Daobiítodeirte.

Sigue U b e d a . wUct.

Prem io Criterium .-G ranada.-Prim avera.. .  7 .0 0 0
Prem io C osm os.—  Id ., i d .................................. 6 .0 0 0
Prem io Peninsular.— Id ., id ............................. 6 .0 0 0
Prem io 1.”  Criterium,— M adrid .— O toñ o . 8 .0 0 0
Prem io Peninsular.— Id ,, id ............................ 1 0 .0 0 0

T o t a l ....................................  1 1 3 .0 0 0

V c lilla .
H, c., 4 años.— Por P rin ee  o f  Oi^ange y  Sonda».

(C ru z .)
E x rm o . S i ,  D u fu e  de F ern »n -> 'u ñ e2.

Prem io Criterium.—  S evilla .—  Primavera.
{Segxm do.)...........................................................  2 .0 0 0

Prem io H andicap de 3 y  4  años.—  C órdo­
ba.— Prim avera................................................. 6 .0 0 0

Prem io del M inisterio de F om ento.— H an­
dicap N acional. —  M adrid .— E xtraordi­
naria.......................................................................  2 8 .0 0 0

Prem io Com pensación.— M adrid.—  O toño.
{S egundo.)........................................................... 1 • OOP

T o t a l ....................................  8 7 ,0 0 0

Y o p k sh ir e  Liaws.
H.c..5aiíos,— Por2)o«ca»fccy,V a¿^f«/in7áíce.

Se. D . A . B u lz  de A lca lá .

Prem io Pura Sangre.—  M adrid.—  Prima­
vera ........................................................................  IG.OOO

Prem io del M inisterio de F om ento.— H a n ­
dicap P u ra  Sangre.— M adrid.— Prim a­
vera ........................................................................  8 6 .0 0 0

Prem io C osm os.— M adrid.— O to ñ o   6 .0 0 0
Prem io de 8 . M . el R e y .— H andicap P ura  

S a n gre ..................................................................  2 .0 0 0

T o t a l .................................... 6 0 .0 0 0

Zoi*aya.
M. t,, S.años. — Por Lucero H A A  y  JitUet.—

Inglesa.
S r . D . K . E . D arles.

Prem io de V enta ,— M adrid .— Prim avera.. 3 .0 0 0

X .

JINETES QUE HAN GANADO CARRERAS EN 1883.

Gentlemen R iders  (aficionados).
Los Sres. D, A lvaro Gordon. Sisto d e  la Calle y  A . Calzada, 

han ganado una carreta cada uno y  Mr, A vlngton  dos.

Jockeys  (jinetes «le profesíon).

J O C K E Y S . s«D

2

1
áEhO

K. Jarvis............................................. IT 25 42

W .“  Q ilts ........................................... 16 30 4«

F o r e m a n .......................................... S 11 19

Benigno............................................... 6 2 8

Jennings.............................................. 4 23 27

Booti..................................................... 3 3 6

Jenkins................................................ 3 I 4

Everett................................................. 3 13 Ifi

2 10 12

2 » 2

............................................................... 2 2 4

Juanito Barreiro.............................. 2 5 7

N e w m a ii . .......................................... 2 IG 18

1 2 3

Pritchard............................................. I 15 16

Biewers. .......................................... 1 3 4

Best...................................................... I 3 4

Burniseli.............................................. 1 I 2

Turner.................................................. I 4 5

X.
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CARRERAS DE CABALLOS EN 1883

í o  <^anado p o r  to:, Sttí-Ítos ca^aUo:> en  í a s  ccx^ za ^  e n  - IS SS , c o n  e x p i^ s io i i  -íoy

¿  -¡.-M-i/poí-te ĉ 'uc- ■fio. ^ 0-^000 ca3a  ca-Go^ío.

D U E Ñ O S ,

E xcm o, Sr. I). Guillorm o G aiTov.........

Sr, D . Ramnu Loritc.

Sr. 1), A . R u iz (Ifi A íon lá .........................

E xcm o. Sr. Duque de Fernán Xm 'iez.

E xcm o. Sr. IX J . P . A k ilr o .

Sr, n .  R . K . DavI^

E scm o , S r. C onde ilc Sobral.

Exorno. Sr. ila rq u és  do V illan iojor. 

Sr. D . R u iz Sánchez .

M r. Le C onté d 'E íjiniüí de l'a til.

M r. G uilhoii.

M r. Larroquette...............................
M r. tí. G . M artin du N ord .........
M r, D . G . E ych sell W iH iain . . ,
M r, Sm itlí...........................................
iCr. L orreu ce . ............................
Sr. D . P ab lo  D iaz .T im enez.. . .
Sr. I ) .  L u is  B o sch ..........................
Sr. M arqués de M in a-A lben tos.
Sr. D . Rodrigue?, V aea.................
Sr. T). Gustavo R od rígu ez..........
Sr, D . S ixto L aca lle .......................
Sr. D . A lva ro  (Jon lon ................

JÍE.ILES VELLON.

HAN GANADO.

C A B A L L O S , íiRREMS.

FBEMIOS GANADOS,

Bealce vellón.
OB/BTOS 
Qe ajíf*,* Bealee Tellon.

OBJETOS 
d« arte.

l P rín cip e ......................... ................... 8 9 6 .0 0 0 1
l Mttscadinii........................................ ■¿ 1 8 .0 0 0 1

1 6 2 .0 0 0 2 /  C arcelero ........................................... 4 1 8 .0 0 0 »
1 Arettcer I I ....................................... 4 1 7 .5 0 0
1 Broadaide.......................................... 1 1 2 .0 0 0
1 lAisitano............................................. 1 l.OOO J>

T o t a l ............................. 20

1 2 7 .0 0 0 •> 1 U beda ....................................... 11 1 1 3 .0 0 0 1
P er ico .......................................... G 1 4 .0 0 0 1

T o t a l ............................. 17

(59.000 1 Yorkshire L a e s ................................ 4 (iO.OOO . )>
1 B ritom arhg ....................................... 1 !) .0 0 0 . í>

T o t a i , .............................. ;>

VelUla ................................................. 4 3 7 .0 0 0
D iletto ............................................... 2 1 8 .0 0 0 D

64.Ó 00 » /  G eorgina ............................................ 1 1 .0 0 0 i)
\

T ajo ...................................................... 2 .5 .000 ))
C^en-..................................................... 1 3 .0 0 0 ))

T o t .í l .......................... 10

1 Liman .................................................. 7 ,'52.800
G m d alete ........................................... 2 4 ,0 0 0 )>

(52.200 2 /  G uadianuí...................................... 1 S.OOü >
j  E s tre lla .................. ; ......................... 2 .0 0 0 f>

Lucera ................................................. 1 . 40o . .1 . .  .
T o t a l ............................. 12

P ica flo r . , . .  ....................... 10 4 9 .5 0 0 2
Zorayn. .................................... 1 3 .0 0 0

5D.9O0 2 ) Salteador ........................................... 2 2 .4 0 0
j ^ e n d e l i . .-......................................... 1 2 .0 0 0

Campeador........................................ 2 2 . 0 0 0 > •
Chasseur............................................. 1 1 . 0 0 0

T o t a l ............................. 17

H inisieT .............................................. 2 5 0 . 0 0 0
5Í.ÜOO 1 M iatigris............................................. 1 4 . 0 0 0 »

1 M isU nder.......................................... 1 í 1
T o t a l ............................. 4

■ 8 7 . 2 0 0 Coni-alescent.................................... 2 3 7 .2 u O

3 0 . 0 0 0 A ren cer I I ....................................... 0 2 ( 5 .0 0 0
C arcelero ........................................... l 4.UOO

T o t a l ............................. 3

2 8 . 0 0 0 F e l i c i e n ............. .... ...................... 1 2 0 . 0 0 0 »
P tm p ette ............................................ 1 8 . 0 0 0 * ¿)

T o t a l ............................. 2

2 6 .3 0 0 A rgonne.............................................. 2 2 4 .3 0 0 »

Coitrtifnnne...................................... I 2 .0 0 0 p
T o t a l .............................. 3

8 .0 0 0 B M anouchc .................................. 1 8 . 0 0 0 a
fi.OOO « Republic.............................................. 1 ( ¡ . 0 0 0 »
5 .0 0 0 S In n o to ................................................. 1 5 . 0 0 0 3>
4 .0 0 0 n S w eethriar ......................................... 1 4 . 0 0 0 >
4 . 0 0 0 8 P ou la t ................................................. 1 4 . 0 0 0 »
■i. 0 0 0 ' B Cognac................................................ 1 4 . 0 0 0 2»
.5 .0 0 0 s QuilUta .............................................. 1 3 . 0 0 0
3 .0 0 0 u Brenes ................................................. 1 3 . 0 0 0 5
l.OOO n Hayo ................................................ 1 1 .0 0 0 >

» 1 J B 1
B 1 1 » l
B B 1 B J>

7 5 8 . 6 0 0 11 O bjetos d e  arte y  u n  caballo. B 7 5 8 . 6 0 0 11

OBSERVACIONES.

U u caballo,
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NOTICIAS GENERALES.
De L a  Crónica de Gibrallar :
ti H em os sido sorprendido» al ver anunciado en los pe- 

nódieos de Cádiz que el Sr. D. Ricardo E, Davies, de Jerez 
«le la 1 rentera, el m uy conocido sportsman y  dueño de los 
celebres vencedores Lucero, Barhieri, Trovador, Volapié y 
otros buenos caballos de carrera, ha decidido deshacerse

EL CAMPO. 7í)

de ellos y  retirarse del turf. El Sr. Davies ha alcanzado 
más éxito en las carreras de la l ’ eninsnla que ningún otro 
duefiü de caballos en España, debido esto en gran parte á 
la excelente y  personal dirección de su cuadra y  al espe­
cial tacto que siempre ha demostrado en todo lo concer­
niente á carreras. En años anteriores los colorM  del señor 
Davies eran muy conocidos en nuestro hipódrom o, donde 
se distinguieron y  obtuvieron nmchas veces premios, sien­

do siempre su dueño cariñosamente recib ido, cuando nos 
visitaba, debido esto, no tan sólo á su reconocida afición al 
sport, cuanto á  b u  carácter simpático y  franco trato que le 
distingiien,

)) Su retirada del turf, aunque esperamos que este rumor 
sea infundado, sería, sej^un nuestra op in ion ,nnagraQ  pér­
dida para las tiestas de carretas en España, por cuyo arrai­
go  y  fomento tanto iia cooperado , y  en las que siempre se

I
E N T R E T E N I M I E N T O S  D E L  C A M P O .

I
han distm guido sus colores. Sólo desdo el año 1«77 al 1883 
inclusive han ganado loa caballos del Sr. Davies 233 pre­
mios que im porUn 1.337.000 reales, contándose entre ellos 
4b objetos de arte.»

Doña Teresa Nuftez de Prado, propietaria de la antigua 
y  renombrada ganadería de A rcos d e  la Frontera, ha com­

prado en 5.250 pesetas ol caballo Segundo, II. A . A . del Ex­
celentísimo Sr. D. J . P. Aladro.

O
Su Majestad el R ey ha regalado al tenor Sr. Jlasini un 

magnifico caballo alazun tostado , con  cabos negros.

El caballo (le pura sangro nacido ec EspaBa, de cuatro 
años. Principe, por ^^onarc^ y  Ellerm ira, del señor don 
tí. G arvey, lo ha adquirido el Sr. Beniumca, ganadero de 
Sevilla, en 7.500pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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CRÓNICA DE SOCIEDAD.
Gran matinfU en el palacio de la Duquesa de Medinaoeli.— Sftile de lo¿ Sres, 

da BiUer.— Grao t*U cd e  tx.ijes de los Duques de rum »n-K oñ«2.

H acía tiempo que la duquesa A n g e la , viuda de Medina- 
ce li— hoy Duquesa de Deiiia y  de T arifa— n o abría sus 
salones é  la htffh Ufe madrileña.

La poca edad de b u  hija soltera, reden salida del co le ­
g io  y  una enfermedad q u e , aunque no grave, viene pade­
ciendo otra hija suya, se oponía á que la diaticguida Du- 
qnesa diera fiestas nocturnas; peto n o por eso la grand ma- 
tíitf-e que se verificó ayer en su palacio desmereció en nada 
á las fiestas que en otrM ocasiones se han dado en él.

A  las cinco llegaron los Reyes y  SS. A A . las Infantas y  
los Principes de Baviera, y  en seguida empezó la represen­
tación en el lindo teatro, adornado con gusto, y  cuyo 
efecto era precioso.

Quedóse la sala á media luz, y  despues de la sinfonía se 
levantó el telón.

Tr.as de trasparente velo apareció el primer cuadro vivo, 
titulado E l  Carnaval de ayer.

En el centro veíase á várias majas jugando á la gallina 
ciega con varios chisperos; otras duB majas presenciaban 
la diversión. A  la izquierda dos graciosas madamaí, que 
eran las señoritas de Medinaceli y  de Foituny ; á la dere­
cha una preciosa merveilleuse, mirando á la sala con los 
quevedos (la señorita doBa Bita Ln<jue).

E l cuadro no podia estar mejor combinado ni las figuras 
podían ser más lindas. Hasta tres veces tuvo que repetirse 
á instancia de los espectadores.

L o  que se comprenderá perfectamente cuando digamos 
que en él tomaban parte , ademas de las citadas, la tercera 
de las señoritas de Campo-Sagrado , vestida de maja; Con­
cha San L u is, de dama del siglo x v iii; María B lanco, de 
(famtí del tiempo de G o y a ; Casilda A lonso Martínez, Matil­
de Valdecafias y  Enriqueta Santa Marta, de majas.

Ellos eran los señores M odet, Eduardo Alba y  León M o­
reno, que lucian preciosos casacones bordados, y  Fran­
cisco Travesedo y  Manuel lUaño, de m ojoi.

E l segundo cuadro representaba el Carnaval de hoy......
Era un^anacAéí de trajes bon itos, de caras femeninas 

aun más bonitas y  de grupos bien combinados.
¡Cuántos pintores querrían copiar el cuadro si las que 

lo  íorm aban se dejasen retratar!
Figuraos á las seCoritas siguicoCes:
Carmen Fontanar, con  una copa en la mano, vestida con 

traje fa n ta s ía ; Josefina Shee y  Saavedra, con el de lo­
cura. delicada alusión á las que su lindo talle hará co­
m eter; Clarita Lengo, de incroyahle é increíblemente gra­
ciosa ; María Goicoerretea, de segadora : Leonor San Luis, 
A tp ierretie , y  su hermana Conciis de dama antigua-, Ma­
ría Chacón, también á& pierreile; Fuencisla Campo-Sagra­
d o . de aldea/na ru sa ; Lola Berlanga, de mcroydble y  Lola 
Ripalda, de Noche estrellada.

Y  de hombres, Fernando San Luis, de estudiante; Leo­
poldo Travesedo, áapolichinela'. Conde de Guendulaín, de 
p ierrot; Castro, de conjurado; Conde de ¡Valverde, de petit 
F a u st; Francisco Sílvela (no  el m inistro, sino su sobrino), 
de capitón de los tercios de F lá n d es ; Luís Perez del Pulgar, 
de pierrot Luis X V I ,  y  Mariano Baena, admirablemente 
vestido de cahallero de la córte de Enrique IV .

H abía de ver aquel cuadro, m uy superior ácuantos pin­
tó  el mismísimo Murillo.

D e él si que podría decirse rjue las figures se salian de!
cuadro Gomo que se salieron y  se pusieron á bailar«un
rigodoa  delante de los Reyes.

Deepues del rigodon , que bailaron las actrices y  actores 
de los Cuadros vivos, se organizó el K eal, en el que tuvo 
por pareja S. M. el Bey ála  Duquesa de Medinaceli, Su A l­
teza dofia Isabel al Príncipe de D rago, dotía Eulalia al 
Duque de Uceda y  la Marquesa de Viana al Príncipe 
de Baviera.

En esta fiesta vespertina M zo su entrada en el mundo la 
señorita doña Cármen Fernandez de Córdoba, h ija de la 
hermosa dueña de la casa, que vestía con su prorerbial 
elegancia un precioso traje blanco adornado con encajes y  
plumas.

Su hermana la Marquesado V iana, elegantemente pren­
d ida , la  ayudaba en la tarea de recibir á los convidados.

E l número de éstos era muy crecid o , baste decir que se 
hallaba allí reunido todo lo más escogido de la sociedad 
madrileCa.

A  las seis y  media, despues de haberso retirado Sus Ma­
jestades, empezó el cotillon, que dirigió el Conde de Rom- 
rée, y  en él 8 . A . doña Isabel tuvo por pareja al señor 
Chaves, y  doGa Eulalia al seCor Ackerman, ministro de 
Suecia y  Noruega.

Entre las figuras del m ism o— llegado por la mañana de 
París*—llamaron la atención la de los Cohetes y  la de los 
pla tillos , y  hubo abundante reparto de juguetes de por­
celana, lazos con  preciosos escudos, emblemas para caba­
lleros, y  mirlitones.

A  lae nueve de la  noche abandonaban SS. A A . el histó­
rico palacio , en el que despues de largos años se ha cele­
brado una fiesta digna de aquellas otras que hicieron céle­
bre la hospitalidad de la Duquesa de Medinaceli y  de San- 
tístéban.

Desde alH se fueron !a m ayor parte de loa concurrentes 
á la calle de San Bernardo al baile de los señores Baiier, 
que es el segando que dan en grande este año, y  baste de­
cir que n o desmereció nada del primero.

Ed todas las fiestas de esta semana, y  desde hace algu­
nos dias, era objeto de preferente otancion en las conver­
saciones, el grao baile de trajes en el Palacio de los D u­
ques de Fernan-Nufie*.

La invitación para este baile consiste en nn tarjeton muy 
elegante, litografiado á cuatro tintas, con dos preciosos

dibujos de M élida , que representan una merveilleuse y  un 
manolo, y  está redactada en los siguientes términos :

(I Los Duques de Fernan-Nuñez ruegan al Sr se sirva
asistir al baile que se verificará en su casa, el 25 de Fe­
brero de 1884, á las once de la noche, y  tendrán mucho 
gusto en que los que se propongan bailar, se sirvan acudir 
con traje , en lo p os ib le , de ia época de fines del siglo xviii. 
De no asistir de tra je , es de rigor el uniform e <5 el calzón 
y  cepa veneciana.»

Sobre el fondo se lee , en dos líneas trasversales: «Sus 
Majestades y  Altezas, honrarán el baile con su preseucia.»

Desde las primeras horas de la noche del 25, numeroso 
gentío llenaba los alrededores del palacio de Cervellon, 
que aparece iluminado, y  desde las diez y  medía empiezan 
á llegar los coches que conducían á los invitados. Uicas 
alfombras tapizan el pórtico, y  la servidumbre de la casa, 
de gran librea , se halla fornjada al pié de las escaleras.

En la galería aguarda la llegada de SS. MM. una com ­
pañía de lanzas del regimiento F ijo  de Sicilia, vestidos á 
la usanza del siglo x v ii i .

E l traje es elegantísimo y  vistoso. Casaca blanca con 
vueltas encarnadas, calzón blanco, chupa y  medias encar­
nadas y  cham bergo; todos llevaban alabardas antiguas. 
El tambor y  el pífano llevaban las costuras de la casaca 
guaroecidas con los colores de la Casa R eal, según la or­
denanza de aquella época.

La com pañía tiene esta organización : uncapitan (don 
José Casani), un abanderado (D . J. A .), un t.imbor (don 
Cárlos Qoesada), un pífano (D . Luis Berda) y  veinte sol­
dados, que eran los Sres. Conde de Villalba, D. Rafael G i­
rón , D . Fernando y  D . Antonio Soríano, D. José y  don 
Fernando H eredia, D . Santiago üdaeta, D. Isidoro Ur- 
zaíz, los  Sres. Valdemoro, Baggow ut (de la Legación ru ­
sa), Cort, A grela , Vizcondes de Irueste y  de Benaesa, Do­
nadío, Marín y  algunos otros más.

E l palacio de los Duques ha sido descrito muchas veces; 
pero la vísta que ofrecían las escaleras, galerías, el m ag­
nífico salón de baile , los dos com edores, todo el palacio 
lleno de flores y  luces, y  la suntuosidad y  elegancia y  arte 
con que se hallaba alhajado, todo contribuía á dar á la 
morada de los Duques de Fernan-Xuñez, tantas veces des­
crita, el aspecto que superaba á cuanto de él se lia dicho.

SS. MM. llegaron á las doce y  medía. Los acompañaban 
la infanta doña P az, el Príncipe de Baviera y  las damas 
de la R eina, Duquesa de Medina de las Torres y  Condesa 
de Superunda.

A l pié de. la escalera esperábanlos los Dui^ues de Fer­
nan-Nuñez.

A l descender de los carruajes, el Rey dio e l brazo á la 
Duquesa, y  la Reina tom ó el del Duque.

Don A lfonso vestía de capitan general, sin banda y  con 
tres cruces.

La reina Cristina lucia un sorprendente traje de dama 
del siglo X V I I I .  Sobre la falda de raso blanco y  rosa, ador­
nada de capullos de rosas y  brillantes, caía el manto de co ­
lor verde musgo, sujeto al hombro por un joyel. Rodeaba 
su cuello un cintillo de brillantes sobre terciopelo negro, 
y  el cabello, em polvado, iba sujeto por broches de brillan­
tes y  plumas fonnando un bouquet, del que salia un sprit.

Vestía doña Paz á la usanza del tiempo de Luis X V , fa l­
da color rosa con delantera de encajes, y  en su cabeza, 
em polvada, lucia un gran broche de brillantes que suje­
taba plumas del color del vestido.

El Príncipe de Baviera vestía de época de Cárlos V , con 
jubón y  gregüescos de granate bordados de oro, fieltro con 
pluma grana y  altas botas de gamuza.

L a  Duquesa de Fernan-Nufiez, de dama de Luis X I V ,  
lucía un precioso traje azul zafiro con delantera cubierta 
de valiosos encajes antiguos tramados de oro. ü n  peto de 
brillantes rodeaba el escote cuadrado de la época, y  al 
cuello lucia collar de las mismas piedras. El prendido del 
cabello iba sujeto por la corona ducal, cuajada de brillan­
tes, de la que partían plumas de varios colores.

El Duque de Fernan-Nuñez estaba de F elipe I I ,  cou  
calzas de seda, gregüescos y  jubón de terciopelo negro 
con botones de oro, toíson de la época y  rico joye l para 
sujetar la pluma del sombrero.

Cuando SS. MM. llegaron á la galería, la compañía de 
alabarderos presentó las alabardas y  desplegó la bandera 
con las aüpas de Borgo&a cruzadas, en la que se leia este 
lema :

í  La com pañía de Sicilia á sn organizador, el Duque de 
Fornan-Nuñez.i

Escoltados por ella entraron en el salón los  Reyes al són 
del pífano, que tocaba la marcha Real. ílicíeron  sitio los 
alabarderos para el baile y  com enzó el rigoiioo de honor.

L o  bailaron : el B ey con la Duquesa de Fernan-Nuñez; 
la Reina con ol Principe de Baviera; la infanta doña Paz 
con e l Duque de Fernan-Nuñez, y  la señora de Bludonn 
con el Marqués de Casa-Irujo.

Terminado el r igod on , tomaron asiento frente á la or- 
quM ia, y  acto continuo abrióse una puerta y  penetraron 
en el salón , frente á las personas Reales, la comparsa de 
señorita» y  la de la Comedia del Arto.

La cooiparaa de la Com edia, la form an las siguientes 
personas:

La infantadofla Isabel vestida de Coralina, y  su pareja 
el Marqués de la M ina, de Beltrame.

La infanta doña Eulalia, con traje de Colombina, tiene 
por pareja al Duque de Tam ámes, cuyo vertido es de 
capitan Speaí-ferro.

La Duquesa da A lb a , cuyo disfraz es de Isdbtlla, tíone 
por pareja al Vizconde de Linares, h ijo  de los .Marqueses 
de la Torrecilla, que vestia de capitan Spavento.

Madame Stuers de Florinetla , y  ol Marqués de Castrillo, 
de Pantalone

L a Condesa de V ílla-G onzalo, de Silvia, y  el Marqués 
de Castel-M oncayo, de Leandro.

Vizcondesa de Torres de Luzon, de Cantoírice, y  el 
Conde de Gom ar, de Giangurgolo.

Condesa de Pefia-R»m iro, de L a  Comedia, y  el Conde de 
Crecente, de I I  Dottore.

Marquesa de Castrillo, de Bemetta, y  D . Emilio Ilere- 
d in , de Fritellino.

Marqviesa de Belbceuf, de Pedronila, y  el Conde de Be- 
oalúa, de Fedrnnilo.

DoBa Amalia Loring de Sílvela, de Arleckina, y  don 
José X ifré , de Arlechtno.

La señora de S í f ié ,  de Ballerina, y  D. Enrique Crooke, 
de Fiehetto.

L a señorita doña Joaquina Osma, de Rossina, y  D . A n ­
drés Ilenestrosa, de Scarantu:i:a.

La Duquesa de San Cárlos, de Flam ina, y  D . Luis Pe­
rez de Pulgar, de Mexietino.

L a señorita doña Concepción H ecedia, de Ptilcinella. y  
el Conde do Cumbres A ltas, de Peppe-is’ appa.

L a comptirsa de solteras la formaban las siguientes;
L a  señorita dofla Mario Torrecilla, con  vestido del tiem- 

Luís X V I , tiene por pareja á D. Miguel Castro.
La de Aranda, con traje de Marqueea de Llano, al Con­

de de San Román.
L a  de Fontanar, á D. Rafael Bernar.
L a  de Santa Marta, del tiem po de Luis X V , con D. Ra­

fael Echagíie, de ««coe«.
L a  señorita doña Mercedes Isasí, con D. Vicente Por- 

tago.
La de Crooke, con D. A lfonso Santa Marta.
La señorita de Potestad, con el Marqués de Caetelar.
La de Rom ana, con D. Juan Sandoval.
La señorita doña Josefa Mitjans, con su hermano el Du­

que de Santofia.
La de Sandoval, con el Conde de Valverde.
Amparo Campo-Sagrado, con  el Marqués de Monasterio. 
Joaquina Isasí, con D. Fem ando Sartorius.
L a  señorita de Tejada Valdosera, con D. Francisco Sil- 

vela  y  Casado.
La señorita doña Fuencisla Campo-Sagrado vestía ua 

traje de la época de Luis X V ; tiene por pareja á su faturo 
esposo, el Conde de Güendulain, que lleva un traje de 
la misma ép oca , tomado de un retrato de uno de sus ¡lus­
tres antecesores, del Marqués de la Real D efensa, que fué 
en aquel tiem po embajador de España en París, y  cuyo 
titulo lleva él ahora.

Adem as de los dichos se veian los siguientes tra jes :
L a  Duquesa de Osuna, de .físíno de Granada.
La Condesa de Pino-Herm oso, de perta.
L a  Marquesa de M olíns, de Doüa Juana la L o c a ,  toma­

do el m odelo do este traje del cuadro de Pradilla.
La Duquesa de Veragua, de m oja ,á6  Goya.
Condesa de Atares, de dama veneciana.
La señora de Arizcum , de dama del tiempo de L u is X I .  
Señoritas de Castro, la mayor, de gallega, y  la  otra de 

payaso.
Marquesa de Navam orcuende, de Fi«rrette.
Señora de A reos, do mosquetera.
L a señorita dofla María R ivera, íq  Marquesa de Pon­

teas.
La Marquesa de la Laguna con traje oriental. E l cuerpo 

del vestido, cubierto de brillantes, seis hilos de perlas 
en e l cuello y  magníficas diademas de las mismas piedras 
en la cabeza.

La Marquesa de U lagares, de princesa lam balle. 
Duquesa de Tetuan, de i la r ia  de Médicis.
La señorita de Herédia-Spinola, de nigromántica.
La Condesa de Ripalda, traje de Marquesa de Casca­

jares, tina antepasada de su ilustre casa.
Señorita de Flores Calderón, de Merveilleuse.
Marquesa de Viila-M antilla, de Fátima.
Duquesa del Infantado, de griega.
Mise Morier, de lombarda.
Mercedes O’D onnell, de Jtosina, y  lo  mismo Casilda 

Alonso Martínez.
Señorita de Puflonrostro, de aldeana portuguesa.
Las señoritas de Barrenechea, de gitana una, y  la otra 

de incroyahle.
La Condesa de V illa lba, do Marquesa de los Llanos. 
Marquesa de Coquilla, de violeta.
Marquesa de A yerbe, de incroyahle.
Marquesa de Peñafuente, do mallorquína.
Condesa de Castro*Scma, de Lucrecia, y  su hija, de M ar­

garita  de Fausto. _ ^
La señora doña Matilde Sholz de Soríano, de m ero- 

yable.
Señorita de Ferraz, de aldeana portuguesa,
SeOurita de Torneros, de la época de Luís X V .
La Marquesa de Sierra-Bullones, de Franfelache.
L a  señorita de Aguílar de Campóo, de TVíc-íroc, y  su 

hermana de Soubrette.
L a  Condesa de Altamira, de Isabel de Inglaterra. 
Señorita de P olo, de-flosina.
Señorita de Lemery, de M argarita.
Condesa de Munster, de Valentina de L o» Hugonotes. 
Señora de Com yn, de dama de las córtes de Cárlos IV . 
Condesa de Casa-Valencia, de Mad. de Poiigny.
Señorita doña Luisa A y llon , de darrta de la época de 

Wateau.
Señora de Brunettí, de Termutís hija de Faraón.^ 
Marquesa de Aguílar de Campóo y  Condesa viuda de 

Ripalda, de la  época de L uis X V .
Señorita de R oca de T ogoros, de murciaM.
Señora de Bassecour de Chacón, de griega, y  su hija 

de Margarita,
Señorita de Caicedo, de la época de Luis X V .
L a  Marquesa de Bárboles, de maja.
Condes» D obw sky, de la época de Luis X V .
Duquesa de Tamánies, de abate.
Vizcondesa de Alíatar, de emperatrix Josefina.
La Marquesa de F ollevílle , vestida de Selika, de La  

Africana,
La Condesa d é los  Almenas, de Arquiduquesa de Austrta. 
La señorita doña Isabel Abarzuza, do D am a Pompadour, 
L a  Condesa de las Quemadas, de M aria Antonieta.
La» sefloritas de Pino, M aria, do datna de siglo x v ii i ; 

A ngelito, de Rostna.
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D oq Juaa Barrio, D. Francisco Ansaldo y  el Sr. Vieeca, 
de Vasco de Gama, de L a Africana.

E! Sr. Drake de la Cerda, de Conde de J'-'evers.
Enrique Sancho, de Jiaul.
Don Enrique Peftalvor, de Jíufcaíiin.
La Marquesa de K oncali, de dama de la córte de í'ran- 

cisco I ,  y  el Marqués, su m arido, de maestrante del si­
glo xviir.

La señora de Ruiz (D . Gustavo), de reina M aria Luisa.
Don Santiago Lirio, de Raúl, de L o ¡ Hugonotes.
Don Manuel Alvcar, uniform e de artillero de la época 

de Daoiz y  Velarde.
Don Cayetano Alvear, oficial de la guardia amarilla.
Señora de Arco, de M aria Stuardo.
Sua hijas, de incroyables.
Don Alonso Mesía, capitón de los tercios de Flándes.
El Conde de Villapaterna, de Duque de N evers, de Los 

Hugonotes,
Don José Retortillo, de D ux de Veneciu.
E l Sr. In ias, de húsar de la Muerte.
Don A lfonso R oca de Togores, de Felipe I V  ea traje de 

caea.
D on CárloB Quesada, de tambar de los guardias antiguos.
Don Joaquín Ibafiez, de Felipe IV .
E l V izconde de Aüatar, de M oro A liatar, suegro de 

Boabdil.
E l Conde de Villa Gonzalo, de Enrique I I I .
El Sr. M orales, de Gran Inquisidor.
E i Vizconde de Iiueiste, de alguacil.
Don José de A rgaíz, de Saint-Bris, de L os Hugonotes.
Señor C om yn . de caballero de Enrique IV .
E l Conde de Casa-Sola, de montero del siglo X V .
E l Marqués de A yerbe , con capa ventciana.
A  la hora de la cen a , los convidados, atraídos hácia !a 

estu fa , disfrutaron de.un golpe de vista encantador. Las 
luces prestaban brillo fantástico á las m il estraüas plantas 
que encierra aquélla, que más que estufa parecia trozo de 
una selva tropical Los plátanos y  las palmeras elevaban 
sus gallardos troncos entre bosqueoillos de camelias en flor. 
El a irj estaba lleno de perfum es, y  una orquesta de gu i­
tarras y  bandurrias le poblaba de armonías. Las mesas 
para los convidados aparecían diseminadas en el resto de 
la estufa.

Eran pequeñas, com o para cuatro ó  seis personas, don­
de cada cual podía cenar coa  los compañeros de su agra­
do y  proseguir las sabrosas pláticas en inapreciable con ­
fianza.

Lus mioistros y  muchos ez-ministros asistierna de uni­
form e. De hombres políticos importantes que han ocupa­
do alta p osicion , es más fácil decir les que no fueron que 
los que se hallaban en el baile.

SS. MM. se retiraron á las cuatro de la m adrugada. ha­
ciéndoles los honores la com pañía de guardias del F ijo  de 
Sicilia.

E l baile volvió á animarse despues, y  á las cinco em pe­
zó el co t illon , prolongándose la fiesta hasta bastante des­
pees de amanecer.

En las crónicas aristocráticas de Madrid quedará el re­
cuerdo de este baile com o una de las más brillantes fiestas, 
digna de la proverbial esplendidez de ios Sres. Duques de 
Fernan-Nuñez.

X .

NOTICIAS DE CAZA.
/  Prim ero de Marzo !
K o hay para qué recordar á ningún cazador lo  que esta 

feclia significa.
i Primero de Marzo! Es d ec ir : ya  desde hoy nos m ide la 

ley á todos los españoles con un mismo ras3ro, asi á los del 
Norte que á loe del Mediodía, á  los de Poniente com o á los 
levantinos.

Sonó la severa trompa de la ley  y  enmudecieron las ma­
jestuosas trompas d s  caza. Y a  los venadores n o venan, 
ni acosan las jaurías al montaraz m arrano, ni el pointer 
turba los amorosos coloquios de la perdiu, ni retumba 
en las cuerdas, laderas y  vallados el penetrante grito del 
ojeador. La paz solemne del silencio reina en los campos, 
sin que la turben otros rumores que las majestuosas armo­
nías de la Naturaleza, las canciones del labrador, las esqui* 
las de los  ganados y  los cantos de las aves.

La clausura de la caza es de ley en toda España á par­
tir de esa fecha. Se ha decretado oficialmente el amor de 
los auimaleK. Et Estado les garantiza la tranquilidad nece­
saria para enamorarse unos á otros y  reproducirse. ¡Santa 
y  hermoxa m isión, en verdad, la del Estado!

Miéiitras que la vida parece que renace al soplo germina- 
dor de la Naturaleza, y  la caza, lihre de toda persecución, 
revive al am or, los cazadores debem os colgar las escope­
tas é ir á la iglesia, hasta que, más adelante, podamos ir 
á lo s  toros.....

La caza com o el gran jiiundo, no reciben ya. Dejemos 
vivir tranquila á la prim era; respetemos sus soledades; no 
profanemos el templo do su am or, y  vivaiuos tranquilos y 
confiados en que allá por Setiembre, cuando las puertas 
del campo se abran de nuevo y  el sol dore los pátupanos, 
nos devolverá con creces lo que ahora nos niega. Seanins 
caritativos respetando á las madres, ya  que, andando los 
días, tiraremos á las madres y  á los hijos.....

Media Península vivía  sometida al régimen de la veda; 
desde hoy lo están todas las provincias. En las más cálidas 
podrán los afici/inados volver á cazar desde el Í5  de A gos­
to ; en A lava, A v ila , Burgos, CoruQa, Guipúzcoa, Huesca, 
L e ó n , LogroCo, L u go , M adrid, Navarra, Orense, Oviedo, 
Pnleiicia, l ’ oiitevedra. Salamanca, Santander, Segovía, So­
ria , V alladolid, Viücaya y  Zam ora, en estas provincias 
dura la v e d a , com o todos mis lectores saben, Lasta 1 de 
Setiembre.

Pero tenemos el recurso de las codornices, que es recur­
so delicioso y  plato delicado para todos los cazadores, y  el 
recurso de las tórtolas y  palomas, que en las alamedas don­
de anidan y  en los riachuelos donde beben se las puede ti­
rar con  ventaja dcsdu 1.° de A gosto , fecha en la cual tam ­
poco hay sagrado para las codornices en aquellos predios 
eu que, por de contado, se encuentren levantadas las co ­
sechas.

Pero, en fin , quienes debieran saber todo esto, para su 
defensa, son lo8 animales, no los cazadores, que sobrado 
diligentes andan en disponer el ataque, y  que olvidado lo 
tienen de puro sabido.

o o o
B a n d o . — N o creo yo  que todos los gobernadores hayan 

dado cum plim ien'o á la ley de Caza publicando, quince 
dias ántes de empezar la veda, el edicto recordando las dis- 
posícionea de la ley; caei m ovido estoy á negarlo , y  áua lo 
uegára á no amedrentarme el temor de uua multa de 500 
pesetas. Pero sabido es que allá van leyes do quieren g o ­
bernadores, y  quB lo que no va en llantos v a  en suspiros; 
quiero decir, que donde hay gobernadores que olvidan una 
ley brota un alcalde diligente com o el Marqués de Bogara- 
ya , qtie la cumplimenta sin venir á ello  obUgado. Debemos 
agradecérselo.

Sí, lectores de El Cam po ; el Sr. Alcalde de Madrid ha 
suscrito e l blanco y  simpático cartelon que han leido por 
esquinas y  esquinazos los vecinos de esta villa , y  que al 
pié de la letra dice asi:

«  1-* Queda terminantemente prohibida 1a circulación y 
venta de caza y  pájaros muertos durante ¡a temporada de 
ved a, comprendiéndose en esta medida la caza viva mayor 
y  menor, con la sola excepción  contenida en la disposi­
ción 7.®

»2 .*  La caza de aves acuáticas, que se acostumbra en 
las albuferas y  lagunas, podrá realizarse liasta el 31 de 
Mar/.o. Las palomas, tórtolas y  codornices podrán cazarse 
desde 1." de Agosto en aquellos predios en que so encuen­
tren recogidas la¿ cosechas; y  respecto á las aves insectí­
voras, no pueden cazarse en tiempo alguno, atendiendo al 
beneficio que rr^purtan á la agricuitura.

9 3.* Los dueños particulares de las tierras destinadas á 
vedados de caza, que estén realmente cercadas, am ojona' 
das ó  acotadas, podrán cazar en ellas libremente en cual­
quier época del año, siempre que no usen reclamos ni otros 
oneaBos i  distancia de 500 metros de las tierras colindan­
tes, á no ser que los dueños de éstus lo autoricen por es­
crito.

»  4.* La caaa de perdiz con  reclamo queda absolutamen­
te prohibida en todo tiempo, salvu lo espresado en la dis­
posición anterior.

)) 5.‘  So pro li i be en todo tiempo la caza con hurón, lazos, 
perchas, redes, liga y  cualcjuíer otro artificio , así com o el 
realizarla en los días de nieve y  en los llamados de fortu ­
na, ni de noche con luz artlQcial.

»  6 ,* N o se permite cazar con armas da fu ego  sino á la 
distancia de uu kilómetro, contado desde la última casa de 
la población.

u 7.* Se exceptúan de la prohibición general, y  á partir 
desde 1.» de Julio en adelante, los conejos procedentes 
de m on te, dehesa ó coto de propiedad particular, cuyos 
dueños quieran aprovecharlos durante la ved a , los cuales 
podrán matarlos por cualquier m edio; y  prévia ficencia 
escrita de la autoridad lo fa l, venderlos desde la fecha ex ­
presada eti adelante. Desde la misma hasta que termine la 
época de la veda, los conejos así muertos no podrán condu­
cirse por la vía pública, sin licencia del alcalde del térmi­
no municipal en que radiquen las tierras en que fueron ca­
zados.

n 8. ‘  Desde 1.“ de Jlarzo á 15 de Octubre se prohíbe la 
caza con galgo er'las tierras labrantías, desde la siembra 
hasta la recolección , y  en los viñedos desde el brote hasta 
la vendim ia.

í  9.* Las Ordenanzas municipales prohíben también la 
pesca que no se haga en el tiempo y  form a que determina 
la ley.

»  10. L a  caza y  pesca que se aprehenda durante el tiem­
po de veda será decomisada, repartiéndose por m itad entre 
el d e n u D c i a n t e  y  el agente de ¡a  autoridad que hiciere la 
aprehensión, precediéndose en estas denuncias en con for­
midad á lo dispuesto en los artículos 45 y  4C de la ley do 
Caza. >

o o a

El año cinegético ha muerto honrado y  bendecido por 
todos los cazadores, que no pueden olvidar su natural fe ­
cundo y  su voluntad pródiga y  generosa. Le bendijo desdo 
el cie lo  San Huberto y  jamas le olvidarémos nosotros 
desde la tierra.

Quiera el Señor volcar sobre los dominios del venidero 
1884-86 un tan ^oberbio, anchuroso y  repleto cuerno de la 
abundancia, que veamos salir de él, allá por el suave otoño, 
caza mayor y  menor com o en tiempos de paganos, ó si se 
quiere com o en los que se tiraban osos desde las tapias ds 
M adrid, que harta necesidad tenemos de la divina gracia.

Y  si el Señor no accede á mi súplica, interceded con  El 
I o h , San Eustaquio! para que los vendavales de Marzo no 
arrasen laa campiñas, ni las avenidas arrastren las crías 
y  los  pedriscos devasten los nidos y  apedreen los gazapos. 
Uu buen m edio, en fin , te p ido; que se aveoiue, por lo 
m énos, un añito com o el que se va.....

o o o

¡Quo si le hau honrado los cazadores madriloBos!
¡ Ahí es nada ¡o  que en esta última quincena se ha mou- 

teado y  se ha cazado en mano y  i  ojeo !
Se ha cazado ta:tto com o en la quincena mejor del año. 

Desmayar era darse por v en cid o ; verdad que nadie pen­
saba eu desmayos.

¿ A  qué citar nombres de cacerías y  cazadores? ¿Fuera 
acaso posible? Se ha casado eu todas partes y  han cazado 
todos. Lus bravos del Club y  parte dol Casino no podían con

las empresas que pesaban sobre sus hombros. Mas com o la 
confianza es deudo de la fortaleza, para todo resultaban 
fuertes, siendo su natural confiado. Sporlsmen hubo que 
de casa la Duquesa Angela de Medinaceli marcharon al 
mnii’ fl á pisar los carriles de las bestias, sin más descanso 
que *•! neccBario para cambiar la ropa de Pedraza por la de 
Cortijo, y  que dei-pues de montear en los cuarteles del 
Pardo asistieron con el airoso uniforme del F ijo  de Sicilia á 
la mansión maravillosa de los Duques de Fernan-Nuñez 
Como á  los cortesanos de Felipe IV , les requerían el tiempo 
los deleites de la socícdad y  los rudos placeres del campo. 
Asi han vivido muchos en esta última semana.

Cazador hubo también en el baile de trajes á  quien fué 
preciso le recordase uu ministril los artículos 21 y  22 de la 
ley de caza, q u e , si mi memoria no anda perdida, prohíben 
toda caza en los dias de fortuna y  con  luz artificial,

Infinidad da cazadores aprovecharon las insulsas fiestas 
carnavalescas para despedirse de la caza, realizando ale­
gres expediciones cinegéticas y  dando mayúsculos broma­
zos á las piezas.

Husta los tiradores d s  alondras se han divertido.

Qo o

S. M. el E ey no ha dado tam poco punto de reposo á sus 
escopetas. H a cazado con actividad pasm osa, monteando 
gam os en el Pardo unos días, ojeando perdices y  conejos 
en la Casa de Campo otros, corriendo algunos liebres á ca­
ballo, tirando al pichón, tirándose á matar, en una palabra, 
com o dicen en los pueblos á los aficionados á macha mar* 
tillo.

Cual de costumbre ha habido várias cacerías régias. A  
una de ellas, la del dom ingo 16, concurrieron el Marqués 
de la V ega  de A rm ijo, D . José Gutiérrez de la V eg a , don 
Práxedes Mateo Sagasta, D. Javier A rcos, el Conde de Vi- 
llagigedo, D. José A rgaiz, L>, Germán Gauiazo, D . Juan 
Sotom ayor, el Conde de Mnrphi, el Marqués de Alcafiices, 
don Santiago Udacta y  el Duque de Fernan-Nufiez; y  á la 
del dom ingo ,2 3 ,  la Infanta Doña Isabel, D . José de la 
Cerda, D . Juan Guelbenzu, los Marqueses de la Habana, 
de Estella y  de Miravelles, D . Andrés Henestrosa, el Conde 
de Villapaterna, el Marqués de AlcaBíces, y  algunos otros 
cuyos nombres no recuerdo en este instante.

tam bién  es ocioso añadir que la Reina y  las Infantas 
visitaron á los ilustres cazadores á la hora del almuerzo.

En una de estas fiestas, creo que en la última, se cobra­
ron 205 conejos y  i )  perdices. Por supuesto, á ojeo.

En los campos que en las inmediaciones de Ja Venta dt 
la Rubia (A lcorcon ) tiene arrendados la Sociedad de Caza 
se verifitó ademas una gran reunión en honor de los Con­
des de París, con objeto de correr liebres.

Poco antes de la una Hozaron á caballo S. M. el R oy , la 
Infanta Doña Isabel, los Condes de París y  sus dos hijas, 
dando principio minutos despues la primera batida.

Las señoras iban de amazona negra y  sombrero de copa 
y  los caballeros vestían el traje clásico para estas fiestas 
del sport: chaquet de pafio color grana, pantalón blanco y  
botas de campana.

Asistieron la mayor parte de los  individuos de la Socie­
dad y  varías distinguidas y  elegantes damas.

La mayor parte de las tardes el Principe de Baviera y  
su egregia esposa van de caza á la Caea de Campo,

Y ,  finalmente, el 18 recibió D. A lfonso al inventor de 
la escopeta autoiuática Bim iingham , cuya arma examinó 
detenidamente.

En vista del éxito que ha tenido el baile de trajes de 
casa los Duques de Fernan-Nuñez y  teniendo en cuenta la 
afición á  la caza que se n ota , ¿ por qué nuestra aristocracia 
no da fieí'tas venatorias com o las que se daban en siglos 
pasados y  com o actualmente se celebran en Francia y  
oirás naciones? Fiestas cinegéticas á  usanza de aquéllas 
que se verificaban en Viñuelas, el Pardo y  La Granja y  
que á u Q  con haber trascurrido tantos años son delectación 
de quienes leen viejas crónicas 6 revuelven empolvados 
manuscritos.

Con una de ellas podría el gran mundo solem nizarla 
apertura de la caza ó  festejar el com ionzo de la veda,

¡Qué partido podria sacarse! ¡Qué pintorescas y  entre­
tenidas podrían ser !

o a 9

En la partida de caza verificada en la dehesa de los Ga­
tos (Villainanrique), organizada por los Condes de París, sa 
cobm ron 314 conejos y  C perdices, que fueron distribuidos, 
)or órden del Duque, entre los vecinos de Villamanrique y  
os servidores dcl Palacio. Entre otros asistieron á la po­

sesión los señores. H oyos , Alcalde de Sevilla, Spguina, 
Marqueses de Alventos y  Villavilvestre, Noel (D . Gastón 
y  D . Edmundo) y  Calzada.

Fué elogiaila U  destreza y  certera puntería de que hizo 
gala la augusta h ija de los Duques de Montpensier.

M ontsuías EK EL P ard o .— Da cuanta de ellas en cisti- 
tizo lenguaje L a  Ilustración. Los socios que tienen eu ar­
riendo varios cuarteles de estasuberbia posesion, han cele­
brado monterías los dias 2 , 3 , 5 ,1 0 ,  17, 21, 28 y  211.

Hé aquí reseñadas las cuatro primeras, en las que se han 
matado nada ménos que 120 gam os y  unos cuantos zorros:

La Sociedad de la Torre de la Parada corrió el monto 
con  32 escopetas y  80 ojeadores, dando tres batidas: la 
primera, colocando á los cazadores desde la casa de la 
Torre hasta la fuente de N avalpuerco, y  empezando la v o ­
cería desde aquella casa á la linde del Real Sitio y  el puen­
te de la Aiigorrilla, matándose 13 g a m os ; la segunda, ba­
tiendo el monte desde la casa de la Torre, la linde del Si­
tio y  el camino del Desaguadero, sobre los tiradores que 
aguard.aban desde la fuente del Betún á la del Gamo, has­
ta la vereda deQ uerada, cobrando 21 reses; y  la tercera, 
situándose las escopetas on el arroyo de la N ava por la ca­
ñada de Querada á la T apia, y  por el arroyo de la Nava 
hasta Valle Colm ena, recibiendo las reses del chaparral do
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aerada y  el cam ino de la Quinta, de las que rindieron 12.
La Sociedad de la Puerta de Hierro nionteó con 12 es­

copetas, dando la primera batida desde el arroyo d é la  
N ava fil carril do los Muertos, haciendo de éstos 4 gam os; 
U  segm ida, desde el mismo carril hasta el caiiiino d é la  
Qainta, sin resultado alguno, y  la tercera, desde el atroj o 
de Beacos o h  dirección á la Quinfa, cobrando 8 reses. L o  
más notable de esta montería fué el m asnífico almuerzo 
que dio á los veoadorea la hermosa duquesa Angela de 
Medinaceli, que form a en esta Sociedad para lionra y  g lo ­
ria  de sus corapaBeros.

L a  Sociedad del A guila  y  el Goloso asistió al monte con 
26 de a m a d a  y  80 voceadores, dando la primera batida 
deede la línea del arroyo de Valfrio hasta la del de Nava 
las Mnelas, en que se mataron 18 ga m os : D . Antonio V a l- 
dés, 1 ; D . José A rm ero, 1 ; el Marqués de k  Mina, 2 ; el 
Conde de Crecente, 2 ;  D . Enrique Croolce, 3 ;  el Marqués 
de L ir ios , 2 ; ü . A ntonio Soriano, 3; D . Fernando Soriano, 
2 ,  y  D . José Owens, 2. E o la segunda batida de la mitad 
de l cuartel del Goloso sobre la línea del arroyo de Tejada, 
derribaron; 2 gam os el Duque de A lb a , 2 D . José la 
Cerda, 2 el Duqne de FernaD-Nuñez, l  el Vizconde de 
Bahía-Honda, 2 el Marqués de la Coquilla, 2 el Conde de 
G ita ld e h 1 el Barón de Benifayó, 1 D . Santiago Udae- 
ta , 2 e l  Marqués de la Mina, 2 el Conde de Crecente y  1 
don Fernando Heredia. Total, 18. La tercera batida íué 
m énos fecunda, aunque se dió en las espesuras del G olo­
so y  Gofios Quebrados, pues no se mataron más que 4  re­
ses : 1 el Marqués de la Coquiila, 2 el Conde de Giraldeli 
y  1 D . Santiago üdaeta.

De la Sociedad del H ito y  Velada no hemos recibido los 
(latos circunstanciados que esperábamos; pero sabemos que 
n o con buen tiem po, se cobraron 23 gamos y  2 zorros, ha­
biendo hecho uii jovencito una verdadera carambola, der­
ribando de un tiro dos gam as en «n  puesto en que mató 
hasta i  reses. En esta montería hubo una suculenta mesa 
con  que el Presidente de la Sociedad, D. Juan Perreras, 
obsequió á várias personas.

D e las reatantes tenemos algunas noticias, que no da­
mos por no retrasai la publicación de este número.

T jeada de Xsadep. — Reunidos gran número de socios 
de las Sociedades del tiro de pichón de Sevilla y  Jerez, se 
difpuso una cacería de aves acuáticas en la m agnítica la ­
guna, de Medina, término de Jerez de la Frontera, que se 
verificó á fines de la semana última.

La fiesta, ademas de sus naturales encantos, tenia por 
ob je to  obsequini' á varios s¡7orlmens ingleses, algunos no- 
latilisim os tiradores. Concurrieron á ella unas diez y  ocho 
ó  Teinte escopetas, entre ellas las mejores de Jerez.

Prcsentése el día m agnifico , y  la cacería se realizó en 
las mejores condiciones, matándose unas dos mil piezas, 
número en verdad no muy grande, supuesta la calidad 
técnica de los aficionados, y  eí número fabuloso de pája­
ros quo ha solido itiatarse en otras expediciones. Ya en los 
días anteriores se hahian matado casi otras tantas; esto 
aparte de que las aves van retirándose á otros teirenos 
para fabricar sos nidos.

La dirección de las batidas y  de la m úe en scene corrió á 
cargo de D . José Nieto, tan competente en achaques de 
caza , com o galante y  decidor.

Excusado es decir que los tiradores de Jerez obsequia­
ron con  su proverbial esplendidez y  exquisita finura á sus 
coGopiBeros los tiradores sevillanos.

E l premio, en el tiro de pichón, fné ganado por nuestro 
am igo el Sr. D . José Irureta y  G oyena, presidente de la 
Soniedad.

Todos los expedicionarios quedaron muy complacidos, 
singularmente los ingleses.

Hará prosiraamente medio año, dije en E l C a m p o  que 
8 . M. el P.oy trataba de adquirir los hermosos venados que 
hay en la posesion de Los Llanos, y  qxie ya en vida del 
difunto Marqués de Salamanca, cuando por Navidad del 
82 se verificó la últinja cacería organizada por el Sr. Alba- 
reda, labíaron do este asunto Guillermo Castellvi y  el tani- 
bien ya  difunto administrador de la linca.

La compra de estas preciosas reses está ya convenida, y 
pronto serán conducidas desde el llano cercano de la Man­
ch a , donde hoy pastan, á los anchurosos y  accidentados 
bosques del Pardo. S. M. el Rey. que así atiende al gobier­
no de la nación , com o administra cuidadosamente su casa, 
quiere restaurar en lo posible los  montes del Pardo, con- 
virtiíndole en el mejor y  más encantador cazadero de Eu­
rop a , dotándole al e fecto  de todo género de reses y  pro­
curando el acrecentamiento y  reproducción de aquellos 
anirajk's cuya falta  relativa se nota actualmente. También 
coutribuíráo otros montes á la dote del Pardo.

e o •

Ks tal la abundancia de gam os en la mencionada pose­
sion végia, que á pesar de las continuas íiatidas que se les 
dan por la Real famiHa y  sus convidados, y  desdo hace 
tres años por las Sociedades arrendatarias de algunos cuar­
teles , que léjos de disminuir, aumentan a! extremo de per­
judicar su número !a  fauna y  flora del monte.

En vista de ello —  asesorado el R ey por cazadores no 
m énos que él competentes en la materia —  ha acordado 
liacer una saca de quinientos machos, cuyo destino ignoro 
todavía,

Supongo que no irán á E io fr io , pues también allí es 
fabulosa la abundancia de estas resea. Recuerdo que hace 
tres años visité dicha posesion , y  cansado da ver numero- 
Bos ganados de esta especie cervuna, pregunté al guarda 
iDoyor qué cifra existiría, quien m e contestó que unos cua- 
im  m il, habiendo llegado en les últimos años dei reinado 
de <loBa Isabel II  á eieit mil quiniento» ú orho mil. El nú­
mero era tan excesivo para un cei-cado relativamente pe­

queño, que en determinadas estaciones del aOo morian in­
finidad de reses por la escasez de pastos.

Pronto resolvieron el conflicto los aim inistradoresnora- 
brados á raíz de la H evolucion, porque se cazó tanto y  con 
tal empeño, que milagro de San Huberto debió ser que no 
se descastase tan prodigioso Sitio Roal, incorporado en 
aquellos dias al patrim onio de la nación. Púsose por fin 
coto á las matanzas, y  se salvó la caza en R iofrio , hoy 
cuidada con esmero por inteligentísim o y  aristócrata ad­
ministrador.

o o o

Pharaon, el ingenioso y  fácil cronista de la Gazelle d a  
Chatseurs, se admira en su Revista de Enero de que en el 
trasourpo de la primer semana so hayan hecho hecatombes 
de patos e r  las lagunas de la Somme, y  cita la de un huther 
ó  vendeano, M. H enry L eclerc, que mató en sus balsas 36 
ánades en dos cacerías.

Es decir, dos kecalombes de 18 patos. ¿Con qué nombre 
designaría cntónces el chispeante M. Pharaon las matanzas 
en la Albufera y  la calderería de Valencia, y  singularmen­
te las tiradas en las charcas de D aim icl, en las cuales hubo 
mañanas —  com o he registrado en E l CAypo— en que los 
señores Danviia y  Udaeta cobraron, cada uno, ciento no­
venta p a los f  Y  pudiera citar cien casos más que á nadie 
de los nuestros extrañarian.

o o o
T reií d e  c a z a .  —  El del Marqués de Chambray acaba de 

hacer una cacería notable en el Eiire-et Loir (Francia); sus 
perros han apresado ocho ciervos segu idos, cazando tres 
veces cada semana. El Marqués y  sus numerosos amigos, 
instalados en sus apostaderos de caza de la Fambroisiére, 
han celebrado sus cacerías en Scnonches, coronadas de f e ­
liz (-xito. Luégo todos, amos y  criados, personas y  anima­
les, fueron á establecerse en casa del Sr. Marqués d'Aligre, 
en el regio castillo de Vaiix, en el que cobraron dos ciervos 
despues de algunas carreras.

L a  última cacería, sobre todo, ha ofrecido un ínteres 
palpitante. La res. un ciervo giwnde y  v ie jo , fué  lanzada 
en el monte de Champroad, dirigiéndose inmediatamente 
al lla n o , desdo donde huyó en línea recta hasta entrar en 
el patio de una gran ja , en donde la cobraron despues de 
una carrera vertiginosa de 25 kilómetros Esta cacería rá­
pida , y  en un país en que abundan los obstáculos , ha dado 
lugar ¿num erosos incidentes; un montero jóven , sobre 
to d o , se dió un bafio en toda regla, h1 pasar un arroyo, ac­
cidente siempre desagradable en una cacería, sobre todo 
cuando ocurre léjos de la casa.

H é aqui el curioso certificado que ha dirigido el Alcalde 
de un pueblo de la provincia de Málaga, á la Diputación 
de la m ism a:

((Certiflcao de un lobo muerto en f.avorde Juan Sánchez 
los abajo firmao alcalde y  secretario certificamos á quien 
conbenga que Juan Sánchez cutrivador y  construtor de ali- 
maJías, talos corno zorra, lobo , perro ravioso y  otras, á 
benio á declaramos quo avia matao á no lovo á ía  entrada 
del bosque y  que abia encontrao las patas en la niebíe 
abiendonos trasportao sobre las dichas patas, y  nuestro se­
cretario al cual hemos reconocido el se esatamente abiendo 
bisto que el dicho lovo  era ¡ova todo con nuestro secretario 
al cual no hemos podido sacar los lodeznos com o manda la 
Ley y  por esto le libramos el certificao para la loba sola­
mente al e fecto  que le balga una prima siempre con nues­
tro secretario al cual emo cottao las patas para juntarlas 
con el presente para que le balg.a lo declaramos verdad lo 
firmamos etc. ii

¿ Y  ese art. 22 de la ley  provincial, Sr; Gobernador? ¿ Y 
esas multas? Pues qué, ¿ lo s  desacatos á la autoridad de la 
Gramática no se penan?

I Válame Dios si llega ¿  ser libera! el Alcalde del ravio­
so vando !

¡A h , va rta ro!! !

DEfSGBACi». —  En Cataluña es corriente celebrar con  fies­
tas y  alboroques la apertura de la veda. Seis ú ocho caza­
dores de Barcelona y  de San Andres quisieron celebrar esta 
fecha con iin día de jira, y  c«n  tal objeto fueron á un sitio 
m uy ameno de las inmediaciones de Moneada,

Comieron y  bebieron en una hermosa fuente que brota 
en la falda de la montaña que corona el fam oso é histórico 
castillo de Moneada, llamado de M iija Costa , y  se dispo­
nían á cazar con el fin de acabar el dia feliz y  alegremente. 

Pero la fatalidad dispuso lo contrario.
Terminada la com ida vieron acercarse hácia ellos unas 

cuantas perdices, contra las cuales se levantaron pronto» 
los más entusiastas cazadores. Aunque i  mucha distan­
cia  hicieron fuego á los peones, pero con suerte Jan desdi- 
challa, que uno de los disparos fué á dar en la cabeza á 
uno de los mismos cazadores que á la sazón se hallaba 
sentado en tm paraje ignorado. E l infeliz herido se levantó 
en el acto para morir á los pocos instantes.

¡ Qu(- sentimiento el de los cazadores 1 ¡ Qué pena la del 
infeliz hijo del muerto, que también fonnaba parte d é la  
com itiva I

En periódicos de la CoruBa he leido que un jóven  que 
pertenaco á distinguida fam ilia de aquella capital, y  que 
reside con su esposa en uno de los pueblos de la costa 
de la provincia, ha sido víctima de un desgraciado acci­
dente, cuyas consecuencias todavía no se puede decir cuá­
les serán.

Yendo de caza , y  al saltar un vallado, se le  disparó la 
escopeta, liiriéndole el tiro en el vientre.

Pocos aficionados á la caza y á  las armas de precisión 
habrán olvidado aquel fam oso tirador americano, que se

anunciaba con el nombre del nuevo Guillenno T e ll, y  quo 
trabajó con su seBora, una soberbia tiradora, en oí teatro 
de Novedades ; ni á Mr. Ira Peine, que con su hermosí­
sima anglo-americana hizo también prodigios en el circo 
de l 'r ice , ni al moderno cnpitan Russell, que exhibió últi­
mamente su admirable destreza en el Circo y  en la Zarzue­
la. Pocos serán, rep ito , los que no recuerden aquellos 
asombrosos disparos con rifle, escopeta y  revólver, y  sin­
gularmente la suerte peligrosísima de partir de un balazo 
una patata colocada sobre la hermosa cabeza de sus m uje­
res, ó  una carta sustentada por una boca más propia para 
dar besos que para recibir proyectiles.

Presenciando tan interesante espectáculo , siempre solía­
mos asombrarnos de que no ocurriese un accidente lamen­
table por todos tem ido. ¿  X o  es verdad ?

El asombro era, sin em bargo, tan legítim o com o justo 
el temor.

Y  si no á la prueba.
El capitan Testan, que se denomina el m ejor tirador del 

mundo, ha matado ó  su h ija , preciosa jóven de veinte años, 
en la sala Leicester, de Lóndrus.

Ejercitábase hace pocos días en sus acostumbrados y  sor- 
irendentes disparos, colocando una pequeña patata sobre 
a cabeaa de su h ija que le quitaba de un balazo, Por fin, 

se quebró el csataro de tanto ir á !a  fuente ; es decir, al 
primer disparo la jóven cayó en tierra, lanzando un grito 
penetrante, nervioso, agudísimo ; la liala le había destro­
zado el cráneo.

¿Qué penalidad corresponde a\ capitan por este hecho? 
¿S e  lo castiga com o parricida ? no. — ¿Cóm o autor de im ­
prudencia temeraria? ; Qué imprudencia podía (jxistir en lo 
que las autoridades permitían y  presenciaban! — ¿Se le ab ­
suelve considerando la muerte de 1a jóven  com o un acci­
dente casual ? ¡ Ah , esto repugna á la conciencia I

Es un problema juridíeo.
o o o

Uno de estos días, se soltará, en la comarca del Panades 
un par de perdices africanas, m acho y  hembra, de las lla ­
madas perdiz de troca, á fin de ver si se propagarán en 
nuestro p a ís , y  si este ensayo es más feliz que e! que se 
practicó en otra comarca con la perdiz ch ina, la cual des­
apareció , no se sabe si víctim a (íe un cazador ó  de alguna 
alimaña. Sí la perdiz africana ó  de troca puede aclimatarse 
en nuestro pais, será una excelente caza, pues parece que 
es más fecunda que la nuestra ro ja , y  ts l vez de algún 
m ayor tamafío. Esta perdiz, muy común en Córcega y  en 
SiciUa, fué  importada en Canarias, y  allí se propagó de 
una manera extraordinaria.

Espérase que nuestro clima templado probará perfecta­
mente é  la expresada raaa, y  si se tiene cuidado en respe­
tarla al principio, no parece d ifícil que dé resultados.

Despues de obtener el privilegio de invención en Espa­
ña y  en todos los países civilizados, el antigtio (’ apitan de 
Artillería, y  hoy labrador jerezano, D . Eduardo Freíre , ha 
resuelto dar á conocer su cartucho de hierro, importantí­
sima novedad con que presta á su patria un servido de co ­
losal traacendencia, y  honra al ejército español al caberle 
á uno de sus individuos la gloria de resolver el arduo pro­
blema que nos lib ra , com o al Im perio aleman y  á Italia, de 
ser feudatarios de los Estados-Unídce.

Todas las tentativas han fracasado , liaata que el capitan 
Ereire ha resuelto de plano la cuestión , acertando con el 
procedimiento que ha de emplearse con el hierro para que 
resulten loa cartuchos, cuya adopcion reporta inmensas 
ventajas, que, por falta de espacio y  con veradero senti­
miento, no puedo publicar.

Me escriben de Laredo, que á les dos de la tarde de! 12 
del corriente pasó por dicha poblaoion en un coche ador­
nado con  laureles un gran jabalí muerto por cazadores de 
Ampuero en el inmediato pueblo de Tarruezs. Los cazado­
res iban detras en un coch e, com o escoltando al montaraz 
cuadrúpedo.

Casi todas las Sociedades de caza se han reunido estos 
dias en sus respectivos montea para celebrar la apertura de 
la veda. Donde h&n sido mayores las fiestas ha sido en k s  
provincias catalanas, donde también es mayor ol espíritu 
de asociación . En algunos casinos de cazadores se han pro­
nunciado discursos, y  hasta se han celebrado banquetes. 
Los aficionados de Cartagena se reunieron en el coto de 
San Juan. En Barcelona se prepara gran solemnidad vena­
toria literaria,

Y  con afiadir que la sementera va  bien y  que los viejos 
augures de la caza profetizan buena cría de caza menor, 
y  m ejor entrada de codornices, acabo por h oy  esta mi fá ­
cil y  agradable tarea.

St r .
— —

CARRERAS DE CABALLOS EN SEVILLA.

M m & ve n  ds 

D IA S  21 Y  22 D E  ABR IL ,

A  L f t S  D O S  Y  ^ E D I A  E N  P U N T O  D E  L A  T A R D E  , 

S I  E L  T IE M P O  L O  P E R M I T E .

1.* Las inscripciones se harán en Secretaría, calle de 
G ravina, núm, 23 , del 10 al 15 de A bril, de doce á tres de 
la tarde, pagando en el acto el importe de las matriculne.
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Se permitirá inscribir caballos del 16 ni 18 de dicho mes, 
abonando doble matrícula.

2.°_ T od a  peraona que haga á su nombre una 6 más ins- 
CTipciones, pagará, ademas del iraporto de la matrícula, 
75 pesetas para el fondo de carreras.

3.° L os duefiOB da caballos, al inscribirlos, cuidarán de 
enviar á Secretaria la reseSa, acompasada precisamente 
del certificado de la raza ó cruza á que pertenecen.

4 ." Se exceptúan del doble pago de matrícula les caba­
llos y  yeguas que tomen parte en la 4 . ' y  5." carrera del 
Bfigundo día, y  las inscripciones se admitirán hasta las 
cuatro y  media y  las cinco en punto de la tarde respecti­
vamente j>ara cada uno.

5.* X o  podrá matriciilflvse en los Handicaps ningún ca ­
ballo que no haya corrido alguna carrera de peso fijo  ó 
Handicap en la Península.

6 .“ E l precio de las vallas en el Hipódromo será el de 
5 pesetas cada día para los dueños de los caballos que lus 
quieran alquilar.

1 °  En Secretaría se facilitarán ejemplares del R eclá ­
m enlo de Carreras del Congreso hípico de Andalucía, don­
de se hallan los demas detalles referentes á estas carreras.

8 .“ También so encuentra de manifiesto en dicha Secre­
taria el cuadio sinóptico con los recargos de peso á los ca­
ballos vencedores, que marcan los acuerdos del Congreso 
hípico.

N o t a .  — L o s  caballos espafioles podrán correr en todas 
las carreras, y  llevarán 11 kilúgramos ménos de peso, 
por edad.

P R O G R A M A .

Primer dia.

1.* Girríí-a. — N a c i o n a i ,. — 1.000 pesetas.— Para caba­
llos enteros y yeguas de pura raza española.

ED AD . KUJgmmos.

J añoe............................ í i

4 ............................... 62

& años............................ «5

6 añc« j  cexT *dofi... .

Distancia, 1.500 metros.— M atrícula, 60 pesetas.
2." Carréra,— C r i t b r i c m . — 5.000 pesetas.— Para potros 

enteros y  potrancas españoles y  cruzáiios de 3 y  4  años. A l 
primero, 4.500 pesetas; al segundo, 500 pesetas.

EDAD.
Elep.-ámbcs. H I;p..ingl«í;s.

KiUgí, I Kiligi.

3 »Bos............................  4G i es í
I '

4 afiOB............................  59 I 05 }

D istancia, 1.500 metros.— Matrícula, 125 pesetas.
3-* CaíTera. — Cosmos.— 2.000 pesetas. —  Para caballos 

enteros y  yeguas de cualquier raza.
N o t a . —  El vencedor en estas carreras Cosmos llevará 3 

kilógranios por cada uiia que gane.

A s g  .-¿Tabes. Ontsados.

EDAD.
péulnsnlares. importados. — -

Kilógt.

3 años................... i9 70 id

4 afioe.................... 67 78 i tíO ^ 54

^ años.................... 70 81 J. 64 57 ^

6 afios erradas. 71 i S2 65 ^ 5ñ ^

Distancia, 3,000 metros. — Matrícula, 100 pesetas.
4.* Cairrfira.— 1,000 pesetas,— Para potros enteros y  

potrancas espafioles y  cruzados de 3 afios.
N o t a .  — Ko puede correr el ganador de la 2,®  carrera de 

este dia.

ED AD .
Espatlolei.

Kilóijs.

Bisp.*áiubes. nUp.<iQg]«ée8.

KiUg!. KiU^s.

3 82“ ............................... 48 S2 58 i '

Distancia, 1.500 m etros,— M atrícula, 50 pesetas.
5.* Carrera. —  P e n i n s o t í r , —  2.000 pesetas. —  1,500 al 

primero y  500 al segundo. —  Pata caballos enteros y  y e ­
guas espafioles y  cruzados.

EDAD.
Bf»p.>¿rabe4.

Kiiiffi.

Hiip. •Ínstese

Kibigis.

9 afloe............................ 4Q 03
4 afic*.......................... 63

i  a fiof............................ 6$ i 65

6 afios y  o « m d o « . . , . 68 i 66 f

Distancia, 2.500 m etros,— M atricula, 100 pesetas. 

Segundo dia,

1,' Carrera. -  Ohkidm. — 1,000 pesetas.— Handicap.—  
Para caballos enteros, capones y  yeguas de toda raza v  
edad peninsulares.

Distancia, 1.800 metros, — Matrícula, 100 pesetas.

2,* Carrera. — 500 pcaetas. —  Para caballos enteros y  
yeguas espafioles y  de cruza, de 3 y  4  afios, que no hayan 
ganado 2-000 pesetas.

N o t a . — El segundo ganará el 50 por 100 del producto 
ds las matrículas.

Esp&fiol«s. H)sp,>árabe9. Kjap,'lugle«ea.
EDAD. —

KtUíffs.

2 afio*............................ 4a SU

4  a009............... 52 ^ 60 ^ 1

Distancia, 1 .5 00 metros. —  Matrícula, 30 pesetas.
3.* Carrera.— G raí! p r e m io  d e S k v il l a . — 5,000 pesetas, 

—  Para potros y  potrancas, anglo-árabes y  pura sangre 
inglesa peninsulares.

£DAT>.

Anglo-árabed, In^leMs
  PCDÍDSU1&T€S.

4 ailos.

67 i  

61 i

D istancia,‘ 2,000 metros, —  M atrícula, 125 pesetas.
I."* Carrera. —  P b í s c i p e  e e  G a l l e s . -  750 pesetas. -  

Handicap .— Para caballos y  yeguas de todas razas, sien­
do obligatoria la matrícula de los ganadores áun cuando 
no corran.

Distancia, 2.000 metros, — M atrícula, 50 pesetas,

5.® Carrera. —  Compcksacion. — 500 pesetas,— iZonáí- 
cap- —  Para cuballos de todas razas que n o hayan ganado 
premio en estos dos días.

D istancia, 1,500 meti-os, — Matrícula, 30 pesetas.

Eli Secretario.

E l  M a e q u é s  d e  A l b e n t o s .

TIRO DE PICHON DE MADRID.
Tirada ordinaria del dia 15 de Febrero de 1884 , á 

las dos de la tarde.

1.° M atch .— En 5  pichones.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 10010— 11011111. G. á

26 metros.
Sr. D . Emilio Drake.— 00110— 11011110, á26  metros.
2.* Pina. — Cada tirador á su distancia : en 10 pichones, 

3  tiradores.
8r. D . Fernando H ered ia .- 8/9 — G. á 27 metros.
3.® F iñ a .— Cada uno á su distancia; en 5  pichones, 5 ti­

radores.
Sr. D, Tomás Gana.— V4-— G. á 24 metros.
4.* P iñ a .— Lo mismo que la anterior.
Sr. D . Fernando Heredia.— 5/j,,— q-, ¿  ¿7  i¡^ metros.
5.* P iña. —  Igual á las anteriores,
Sr. D . Emilio Drake.— 11101— 1111.— G. d 25 metros,
Sr, D. Erancisco López Bayo.— 11110— 11 í O, á 26 metros.
6.* P iñ a .— Á  24 m etros; carambolas, 5 tiradores.
Sr. D. Fem ando Heredia.— 10— 10—10.— G.
7.* P iñ a — L o mismo que la anterior, 3 tiradores.
Sr, D. Fernando Heredia.— 10— 12— ¡K).— G.
Tom ó también parte en estas pifias el Sr. D. Cárlos 

Calderón.
La tirada terminó á las cinco y  media.

A.

Tirada ordinaria del dia 19 de Febrero de 1884 , h 
las dos de la tarde.

1.® M atch .— En 10 pichones : dos grupos de tiradores.

Primer grupo :

Sr. D, Santiago Udaeta.— l l l l U O I O l , á 27 metros.
Sr. D . Fernando Soriano.— 1111011111— 1, á 27 metros. 
Sr. Vizconde de Bahía-HonHa.— O U lllllO O , á 24 metros. 
Total de pájaros buenos, 25.— G.

Segundo grupo :

Sr. D . Emilio Drake.—  lO O lll 1111— 0, á  25 metros.
Sr. D, Antonio Soriano.— OOlOOOlllO, á 24 metros.
Sr. D. Luis Sanz,— 1100110100, i  24 metros.
T otal de pájaros buenos, 17.
2.® P iña .— Cada uno á su distancia : en 3  pichon cs, 6 

tiradores.
Si'. D . Antonio Soriano.— 111— 11.— G. áí>4 metros.
Sr. D . Fernando Soriano.— l U — 10, á 2 7 metros,
3.* P iñ a .— Cada uno á sudistaneia: en un picfaon, 6 ti­

radores.
Sr. D . Luis Sanz.— 1— l l l l l l l . — G, á  24 metros.
Sr. D . Fernando Soriano.— I— IIIIIIO , á 27 metros.
Sr. Vizconde de Bahía-Honda.— 1— 11110, á 24 metros.
4 .°  M atch .— En 3  pichones, dos grupos de tiradores.

Primer g ru p o :

Sr. D . Luis Sanz.— 111, á 20 metros.
Sr. D . Antonio Soriano.— 111, á 20 metros.
Sr. Vizconde de Bahía-Honda, 111, á 20 metros.
Total de pájaros buenos, 9.— G.

Segundo g ru p o :

Sr.\>, Santiago tJilaeta.— 110, á 3 0  metros.
Sr. D. Eenilio Drake.—  110, á 30 metros.
Sr. D. Fernando Soriano. -11 0 , á 30 metros.
Total de pájaros buenos, 6 .
5 ,“ -IfafcA.—Igual al anterior.

Primer g ru p o :

Sr. D, Santiago Udaeta, — 101, á 30 metros.
Sr. D . Emilio Drake.— 110, ít 30 metros.
Sr. D. Fernando Soriano,— 111, 4 30 metros.
Total de pájaros buenos, 7.— G.

Segundo g ru p o :

Sr. D. Luis Sanz.— 101, á 20 metros.
Sr. D. Antonio Soriano.— 111, á 20 metros.
Sr, Vizconde de Bahía-Honda.— 010, á 20 metros.
Total do pájaros buenos, 6.
6 ,“ P ina .— Á  24 m etros: carambolas, 6 tiradores.
Sr. D. Emilio Drake.— 00— 12— 12.-^G.
7.‘  P ¡w «,— Cada ano á su distancia: en 3 pichones, 3 ti­

radores.
Sr. D . Santiago Udaeta.— « / j . - G .  á 30 metros.
8.* P iña .— Cada uno á su distancia: en un p ichón , 3 ti­

radores.
_ Sr. D. Santiago Udaeta.— ' / , . - G .  á 30 metros.

La tirada terminó á las seis,
___________ A .

Tirada ordinaria del dia 22  de Febrero de 1884 , á. 
las dos de la  tarde.

1.* Piña .— Cada tirador á su distancia ; en 10 pichones, 3 
tiradores.

Sr. D . Santiago Udaeta.— S /m .-G . á 27 metros.
2.® Piüa.— h o  mismo que la anterior.
Sr. D . Santiago U d a e t a .-3 / ,o .-G . á 27 metros,
3.* P iña .— Igual k las anteriores.
Sr. D . Francisco López B ayo,— V g — G, á 26 metros.
4 .' Piña .— L o mismo que las anteriores,
Sr. D. Santiago Udaeta. — 0110111111 — 111,— G. á 27 

metros.
Sr. Conde de L am beitye.— lO l l I O l l l l  —  110 , á 2« 

metros.
5.* Piña .—  Ca<la uno á  su distancia : en un pichón , 4 

tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 1— ll l . -^ G .  á 27 metros.
Sr. D . Emilio Drake.— 1— 110, á 25 metros.
G.’  Piña .— Igual á las anteriores.— 3 tira<lores.
Sr. Conde de Lam beitye.— */* — G. á 28 metros.
7.’  P iña .— L o mismo que la anterior.
Sr. Conde de Lambertye — G. á 28 metros.
8.* Piña .—Cada uno á su distancia : en 5  pichones , 3 

tiradores.
Sr, D. Emilio D raie.— V i-— G, á 25 metros,
9.* P iña .—  L o mismo que la anterior.
Sr, D. Francisco López Bayo. — 1/4.— G, á 26 metros.
10.* Pitia.— Á  24 metros : carambolas, 3 tiradores.
Sr. Conde de Lambertye.— 10— 12— 01— G.
Sr. D . Emilio Drake.— 10— 10— 10.
11.* Piña .— Igual á la anterior,
Sr. Conde de Lambertye.— 10—10— 12.— G.
Sr. D, Emilio Drake.— 10— 10— 10.
La tirada terminó ú las seis.

A.
— «a-x i c cc» ■

CUADRADO DE PALABRAS.

Solucion del cuadrado <lel número anterior.

p 1 0 s
a 1 0 j a
1 0 P e z
0 j e u 0
s a z 0 n

Pura dar la solucion en e l próxim o número.

1.® Arbol del nortí'.
2.° Mineral.
3.° Dios adorado en la antigüedad, 
i . ”  Pieilra preciosf..

P R O P IE T A B IO ,

D. J, L u is  A l b a r e d a ,
ErtAbledmicato Tlpogriflc*) de loa Suoeeores dd EiTado&ejra, 

m P B S S O K fiS  D E  L A  REAL  

PMfc i e  San V icn ff» SO.
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84 EL CAMPO.

^ X T U i T O I O S S .

T A F O B E S -C O B B E O S
DEL

MARQUES DE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  DE  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y O C E A N Í A

V IA J E S  REDONDOS R IE N SÜ A LB S E N  D IA  FIJO

l iU E A  DE FILIPIN A S

E l 17 de Febrero del corriente año saldrá de L iverpool, cumpliendo el siguiente iti­
nerario, el vapor correo

SANTO DOMINGO
(100.1. 1. LLOYD)

adm itiendo carga j  pasajeros para todos los puertos mencionados en el mism o.

VIAJE DE IDA. VIAJE DE REGRESO.

rV E B T O S.

Iiiv9Tpool, todos loe m€$e«.. . .
OmilkA, id ...................................

id ........................................
C¿diz, i«3......................................
CartAfe2ia, í d ..........................
7iüeací&, i«l................................
Barcelooft, M ...............................
Port-Ssüd......................................
Snea, id .........................................
A d «n , id .......................................
P ont* d« 14....................
Slng’ftpore, !d ..............................
Mimllfl. Id....................................

L legada . Salida.

» Dia 17
IMa 20 SI

9 22 » 2Í
j 2i B S9
B 9 se
¡» 27 9 57
8 S3 9 !.•
» 8 9 8
> 10 9 10

16 9 16
» 24 » 84
» 30 9 30
» 6 »

P t E U T O S ,

K anlla, todos los
Slngapore, Id ...................
Punta de (H lc9 ,1d .........
A den, id ...........................
S n w .id ..............................
Port*ftaid,id....................
Bareolona, id ...................
V a le n c ia . ............
Cartagfena, i d .................
Cádiz, id ............................
VigOi id ..............................
Conifla, id.  ...........
LÍTOipool, id ..................

L legada .

Día

Salida*

Día 1.® 
» T 
B 14
> $i
B SO

U
13
II
18
no
SI

C O R T I J O .
S A S T a E .

ESPECIALIDAD EN T R A JE S  D S CAZA Y  CAMPO.
V A R IA D O  Y  E SP E C IA L  SURTIDO

UB
P a n a s, D riles, G am uza y  B ecerro  an teado

F A d A  R O P A  C lT A D l .

f^accíx

1 LEGAIS í  m\m DE
y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

¡IL

26 , A t o c l i a ,  2 5 ,  p r i n c i p a l .

MPÁMÁ CONTlNim u
D T T n r i T  1i Jj. Jü

A rtt ig u a  f i r m a :  J . LINDEN

e n  c s - ^ i s r i r E  — b ± 3 X j CS-i o  A .

L a  Com pañía posee las más vaiiadas coloceioiies de plantas troi>icales de la Europa, 
y  tiene representantes en las diversas partes del m undo. P or sus affcntes y  relaciones 
puede proporcionar todos los  vegetales que se cultivan en las colon ias, ya de recreo 6 
de utilidad, desde

Las plantas y sem illas para lo s  granSes cu ltivos co lo n ia les , tales com o Café de Siberia 
y  otros. Q uina, etc. 

l o s  a r te le s  frutales de la  India y  Araérioa, com o iH irío, M an^ostan, etc.
Los arboles y plantas de esp ecias, com o el C a n d o , árbol del C la vo , de la P im ierta .
Las plantas ú tile s , com o árboles de C autcliou t, (íuta-perclia , árbol de la leche (G a - 

Iat'iodi'ndion\ C oca , C ol-P a lm iste , etc,
Plantas mediClDales, com o Ipecacuana, Q uina, Í fu e2 vóm ica j Zarzaparrilla, Quasia, 

V ain illa , etc.
Arboles para la ebanistería , com o Caoba, E b a n o , r¡di.«aiidre, etc.
Coleccion may completa de Palm eras y  Orgnideas de lu.s lu d ias, de A m érica , de X e -  

penthes, líelechos en á rb o l; plantas ornamentales y  decorativas, las más variadas de 
las regiones cá lidas, hasta las

Plantas de los  países templados, tales com o A za leas , Cam elias, D a lia s , Rosales. 
C laveles. Chrisontem ss, U eráueos, etc., etc., y

Sem illas de plantas de tlores de todas clases.

Los Catálogos se envían fra n cos al que los p ide.
Se necesitan A gen tes en lan C olon ias, los que sólo se admiten por recomendacioü 

de los Cónsules de B élgica  ó  de j)ersonas conocidas.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑIA T R A S A T L A N T IC A
( A n t e s  a . l o f e z  y  c o o i p a ñ i a ) .

Servicio  p a ra  P u erto -R ico , H abana  y  V e ra c rn z , V enezuela , 
Colom bia y  Pacífico.

Salidas de Barceloni»,.
> Málaga..........
»  Cádi?,.............
»  Santander..
»  CoruCa..........

Días 5 y  25 
7 y  27 

10 y  30 
20 
21

de cada mes.

Los vapores qne salen los  días 5 de Barcelona y  10 de Cááiz, admiten carga y  pasaje 
para L a s  P a lm a s  (G ran Canaria) y  V e r a c r u z .

Loa que salen los diaa 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antilla­
nos de la misma C om p a fiia  T r a s a t lá n t i c a ,  en coinbiDacion con el ferro-carril de 
Panamá y  linea de vapores del Pacífico, toman pasaje y  carga á  flote corrido para los 
sijruicntes puntos:

L it o r a l  d e  P u e r t o -R ic o .— San Juan de Puerto-Tíico, M ayagüez y  Poace,
L it o r a l  d e  C a b a .— Santiago de Cuba, Gibará y  Nuevitas.
A m é r ic a  C e n tra l.— La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  todos 

Jos prineipales puertos del Pacífico, com o Punta Arenas, San Juan del Sur, San José de 
Guatemala, Chaniperico y  Salina Cruz.

N o r te  d e l  P a c if ic o .— Todos los puertos prineipales desde Panamá á California, com o 
A capulco, Manzanillo, Mazatlan y  8. Francisco de California.

S n r  d e l  P a c if ic o .— Todos los puertos principales desde Panamá á  Valparaíso, como 
Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Valparaíso.

R e b a ja s  & fa m ilia s .— Precios convencionales por aposentos de Jujo.— Bebajas por 
pasajes de ida y  vuelta.—  Billetes de tercera clase para la Habana, Puerto-Bico y  sus li­
torales, ÍK »  d u r o s . — De tercera preferente, con  más com odidades, á 5 0  p e s o s  
para Puerto-Kico y  < » 0  p e s o s  para la Habana,

S E G U R O S .— La C o m p a fiia , por medio de sus agentes, facilita i  los cargadores et 
asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Darán detalles los seOores consignatarios de la C om p a fiia .—  En Madrid, D . Julián 
M oreno, A lcalá, 33 y  35.—  Rn Barcelona, los Sres. B ipol.—  Kn Santander, Sres. Angel 
B. Perez y  C.*— En Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica, 3.

ITA DE US CABillBS ÍÜESTOS A lA ÍEIA
P O E  S U  P E O P IE T A E IO

3 . Ec BÁ7ISS, ág íerssds h  Fi&sUn.

M K X D K L i I . — Caballo castaño, entero, 4  años, hijo de I / a c y d e s  y  de la yegua 
l í o i i v c r n a v , — Importado, Noviem bre, 1883.

E l .  R K Y  •— Potro alazan entero, 3 años, hijo de ¡\ I o i i a r « ‘ l l  y  de la yegua IV Iy  
Q u o e n ,  nacido eo  España, y  matriculado en el I > e r l> y  de Madrid de 1884-

P I C A D O R  .— Caballo castaño entero, anglo-hisp.-árabe, 6 años, hijo de \ f a t a d o r  
y  de la yegua r ^ i .s o i i je r n  , de la ganadería del Saltillo.—  Ganador de gran nú­
mero de premios.

— Potro tordo entero, anglo-hisp.-árabe, 4 aílos, hijo de A l a l a d o r  
y  de la yegua P o r t u f f u e s a ,  de la ganadería de Saltillo.

O  S B S tB N T A E ^ ,

I v U C E R O . — Caballo tordo entero, nació en 1868; bijí) del caballo inglés v
de la yegua hísp.-anglo-árabe > I e s « ‘ l i l l a . — (fanadur de 66 ])reniios,

NOTA, Para m^s detalles dirigirse á su dueño, 3 , Porvera.— Jerez de la Frontera.

E L  C A M P O .
Se desean ailquirir, en la  A dm inistración  de este periódico, los números sueltos 

guientes :
D el año seguiido, los  núms. 2 , ñ, 4  y 13,
D el año tercero , f>l niim . 2.
D el año cuarto, los núms. 1, 4  y  13.

REDACCION Y A D Jim S T R A C IO X : C alle de V lU anneva, G, bajo  d ra .

Ayuntamiento de Madrid




